
PBECiOS DE SUSCmCION.
MES. TRIM ESTRE.

En Madrid......................  10 rs. 30 r«.
En Provincias................  12 31
En el Extranjero............. 2 1 Tío
En las Antillas............... 90
En Filipinas..................  100

Número suelto, on real.
Se insertan anunc'os á razón de 25 céntimos línea, y á 

precios convencionales según las circunstancias de los mis­
mos. También se admiten remitidos y comunicados á precios 
igualmente convencionales.

EL ECO DE ESPAÑA se publicará todos los dias, i 
escepcion de los lunes j  las grandes festividades del año.

PUNTOS DE SUSCRICION.
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AÑO III.

l' n la AdministMcion y Redacción de este periódico, ca­
lle de la Visitación, 8, cmii to segundo de la izquierda.

El importe de la suscricion en Madrid se abonará en efec­
tivo en la Administración. El de las provincias del propio 
modo, ó por medio de libranzas del Giro mutuo, 6 sellos da 
wrreo.s, y también por letras de exacta realización á favor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien hacien­
do el abono en electivo en la Administración, se servirán las 
suscriciones en Ultramar.

En París, lib. Esp. de E. Denné Sclimit, rué Favart, 2.
El importe de las suscricíones que se envíen por cualquie­

ra clase de giros, se suplica que se verifique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravio.

MAjDRID.—Mártes 2 de Enero de 1872.

En los dos dias anteriores se han adherido al tna 
nifiesto del Circulo conservador, en favor de nuestros 
hermanos de Cuba, las personas cuyos nombres se 
espresan á continuación;

Abril (Rafael) ex-Senador.
Abril (Gregorio).
Aguirre (Simón).
Albert (Martin).
Andrés (Félix de).
Carballeira (Manuel).
Camba (Antonio).
Castro Acbard (Nicolás de).
Castro Gómez (Alejandro).
Fernandez de Córdova (Manuel).
Fernandez de Prada (Baltasar).
Fernandez de Prada (José).
FreireCalviño (Manuel).
Garda Sanz (Gregorio).
García Toboada (Nicandro).
Heiraiz y Bedoya (José).
Hust (el conde de).
León (Manuel).
López (Inocencio).
López Abella (Mareos).
López Martínez (Francisco).
Martínez Mantecón (José).
Otero (José María).
Ramírez (Claudio)..
Ramírez (Manuel).
Ramírez (Mariano).
Rueda (José).
Sevilla y Gaona (José de), ex-Diputado provincial. 
Valderas (El Marqués do), ex-Senador.
Vivel (El Marques de).

Se adhieren nuestros amigos políticas de San Roque, 
señores

Francisco de P. Vasallo, ex-Senador.
Francisco M. Montero, ex-Diputado.
José Infante.
José M. Villalta. ^
Manuel de Sola.
Antonio Sola.
Manuel Sola Torres.
Alonso Delgado.
Rafael Nieto.

Por la junta moderada del partido judicial de De­
nla (Alicante), el presidente de la misma,

Carlos Cholvi, ex-Diputado provincial.

Por el comité del partido moderado de la ciudad de 
Andújar,

Agustín P. de Vargas, presidente.
G. Bianchí.
Domingo Moreno.
Manuel Muñoz Corpas.
Cárlos María Cerrillo.
Francisco Trigueros.
Manuel Rojas.
José Ors.
Antonio Ramírez.
José G. Epantaleon.
Eleuterio González de la Mota.
Rufino Morente.
Francisco de P. Diaz.

Manuel Morenn Dávila, secretario.

TOM. 580,
Se adhieren nuestros amigos de Villena, provincia 

de Alicante, señores
D. Francisco Aynat y Funes, ex-Diputado.
José Carrion y García, médico y propietario.
Juan García Torres, propietario.
Trinidad de Juan, idem.
Pedro Reyes García, presbítero y propietario.
Ensebio Oeaña, teniente inutilizado en la isla de 

Cuba, industrial y propietario.
José Estovan y Estévan, del comercio y propietario. 
Félix Fenollar, médico y propietario.
Fernando Zúñiga, propietario.

I Antonio Zoilo García, id.
I José Martínez Meneos, id.

Francisco Muñoz, id.
José Antonio Sánchez, id.
Juan José López, procurador y propietario.
José Tomás, propietario.
Antonio Hernández, id.
José María Villa, presbítero.

Se adhieren nuestros amigos de Sax, provincia de 
Alicaute, señores

D. Andrés Alpañés, ex-Díputado provincial.
Juan José Alpañés, abogado.
Joaquín Alpañés, del comercio y propietario.
José Joaquín Cremades, propietario.
Diego Alpañés Val era, propietario.
Vicente Gil, id.

Nuestros amigos de Biar, provincia de Alicante, se­
ñores.

D. Antonio Richart, abogado y propietario.
Francisco Richart, propietario.

Nuestros amigos de Villsjoyosa, provincia de Ali­
cante, señores.

D. Jaime Mayor.
Ignacio Urríos.
Juan Bautista Linares.
Vicente Llorét.
Lorenzo Zaragoza.
Miguel Vaello.
Melchor García y Valle.
Antonio Lanuza.
Miguel Guardióla.
Jayme Morales.
Melchor ürriós.
José Llorca.
Luis Lloret.
Luis Lloret.
Pedro Zaragoza.
José Urríos.
Andrés Linares.
Gerónimo Negueroles.
Manuel Rodrigue/..
Sebastian Ríos.
Miguel Hernández.
Nicolás Galindo.
Gaspar Galiana.
Francisco Barber.
José Mayor.
Ramón Rodríguez.
Juan Loret.
Juan Morales.

Luis Lloret.
Antonio Lloret.
Bautista Lloret.

Nuestros amigos de Elche, provincia de Alicante. 
Antonio Sánchez Irles,
José Agullóy Beltran.
Antonio Bernard.
Pedro Conates y Pascual.
Manuel García.
Francisco Ce va.
Ginés Bernard.'
Marceliano Coquellat. / / / ^
Rafael García.
Manuel Pomares _
Manuel García Sánchez. ^
Francisco Fenoll. 1
Manuel Montenegro. ,
Francisco Gardano.
Francisco Antonio García. '  v  O 7 
Rafael Viñoles.
Jaime Viñoles.
José Viñoles.
Manuel Pomarés.
Agustín Alonso.
Gerónimo Gelabert.
Jaime Reman.
Gaspar Guilabert.
Vicente Penalva.

EL AÑO QUE EMPIEZA.

Se adhieren nuestros amigos de Monovar, provincia 
de Alicante:

Ramón Pina, propietario.
Hormundo Esteve, id.
Juan Marhuonda, propietario y del comercio. 
Francisco Verdú, id. id.
Pascual Albert, propietario.
Salvador Berenguer, propietario y del cemercio. 
Casimiro Verdú, platero.

Se adhieren nuestros amigos de Elda, provincia de 
Alicante:

Francisco Maestu y Algarrs, abogado ex-conse- 
jero.

Lamberto Amat, propietario.
Luis Bernabé, propietario y ex-diputado provin­

cial.
Justo Juez, propietario.
José Rico, propietario y ex-diputado provincial. 
Manuel Tordera, propietario.
Gregorio García, id.
Paulino García, id.

Nuestros amigos del pueblo de Relleu (Alicante), se­
ñores:

D. Leopoldo Soler, 
i Isidro Soler.

José Soler.
José Perez.
José Zaraloyes.
Antonio Cantó.
Manuel García.

Nuestros amigos de Sella (provincia de Alicante), se­
ñores;

D. Salvador Cerdá.
Tomás Giner.
Domingo Seguí.
Salvador Cerda.
Vicente Cerdá.
José Nadal.
Vicente Clemente.

Nuestros amigos del pueblo de Orcheta (provincia de 
Alicante), señores;

D. Bautista Ferraudis.
Gerónimo Lloret.
Luis Lloret.
Nicolás Galiana.
Marcelino Lloret.

FOLLETIN.

REVISTA DE MADRID.

SUMARIO.

¡Afio nuevo!.—Consideraciones.—¡Miseria humana! 
—Recuerdo A lo pasado—Coronamiento del edi­
ficio.—«Niño felicita A Vds. las Patenas.»

¡Año nuevo! ¡Año nuevo!
Frase misteriosa que envuelve toda una novela; 

frase aterradora que encierra un gran conjunto de 
alegrías y de penas, que evoca recuerdos bien di­
versos, que oculta ejperanzas bien contrarias; fra­
se, en fin, que pronunciamos siempre con gozo, aun­
que con temor.

¡.A cuantas consideraciones no se presta en rea­
lidad esta fecha!

¡Cuántas cosas no se nos preparan en el curso 
de este año, como de todos cuántos empezamos!

iCuántos acontecimientos imprevistos nos aguar­
dan, que cambiarán la marcha que nos hemos pro­
puesto emprender, que trocarán nuestra desgracia 
en dicha ó bien nuestra risa en llanto!

[Cuántos de los que nos vemos reunidos cons­
tantemente por los dulces vínculos de la verdadera 
amistad, en salones, bailes y fiestas y que ayer mis­
mo nos saludábamos contentos, desaparecerán pa­
ra siempre!

¡Cuántos que con nosotros empezaron el año 71 
han desaparecido!

|Ah.' imiseria humana! iCuán poco somos!

Nuestra pequeñez solo es comparable con 
nuestra soberbia. Nos creemos los dueños, los re- 

I yes del universo; nos creemos fuertes y temibles. 
El uno se ciega con su opulencia y cree que con su 
oro todo lo puede. El otro se estasía con los dulces 
arrullos que á sus oidos llegan ponderando su ta­
lento, y cree que con su inteligencia todo lo abar­
ca; y sin embargo, el mas ligero soplo nos derriba 
y aniquila, nos hace polvo y vuelve á la nada aquel 
orgulloso cuerpo que momentos antes se creia om­
nipotente.

pt r
Pero me parece que sin pensar, ó mejor dicho, 

por pensar demasiado, be entrado en un terreno es­
cabroso y es preciso salir de él.

No es nuestro deber contar tristezas y recordar 
penas: demasiadas nos acosan sin cesar; y justo es 
que de nuestra parte pongamos cuanto nos sea da­
do para olvidarlas, ya que nos sea imposible des 
echarlas.

Pensemo.-! en un porvenir risueño.
Engañemos á los demás, empezando por enga­

ñarnos á nosotros mismos.
Este es el mundo.
Esta es la. realidad. Triste es decirlo, pero for- 

ZO.SO confesarlo.
Supongamos por un momento que solo hemos 

presenciado alegrías, y apartando la vista del cua- 
1 dro aterrador de las penas. Resumamos los mo- 
' mentos de placer y de satisfacción.
1 Fundémonos, para asegurar un porvenir de co­

lor de rosa, en el pasado, y asi tal vez nos creerán 
mejor.

Una tumba abierta por un horrible asesinato, 
y una dinastía estraujera impuesta por 191 dipu­
tados, saludaron la aurora siniestra del año de 1871 
que acaba de espirar, el cual ha devorado cinco mi­
nisterios, presenciado la elevación al poder de los 
varios matices revolucionarios, asistido á las corri­
das sabatinas, contemplado el encantador y 
ra í espectáculo de dos elecciones generales, la.s de 
diputados áCórtes y las municipales, hechas á san­
gre y fuego con gran cosecha de muertos, heridos, 
prisioneros y contusos, y que ha visto sin estreme­
cerse el cisma de los progresistas, promovido por 
el gran heresiarca, las cábalas, intrigas y escarceos 
de \o%fronterizos', las habilidades, equilibrios v co­
mplacencias amadeistas de ciertos pretendidos con­
servadores, las angustiosas y fatídicas soledades 
de la dinastía revolucionaria, y los nuevos paste­
les á la italiana.

Grandes enseñanzas, elocuentes lecciones, ter­
ribles ejemplos, ofrecerá á las futuras generacio­
nes la historia imparclal, veri;iic.-i y desapasionada 
del año de gracia de 1871, que es el compendio de 
todas las desgracias, de todas las aberraciones, de 
todas las miserias y de todos los delirios que nos 
han traído coa la revolución de Setiembre, la des­
lealtad, la rebeldía y la traición.

Pero dejemos el año de 1871, ese gran parénte­
sis que corta el hilo de nuestras gloriosas tradi­
ciones, esagran vergüenza nacional que enciende el 
rostro de ira y de rubor en todos los españoles 
honrados y leales, y vamos á ocuparnos del año 
de 1872. .

¡ 1872! ¿Quién es capaz de penetrar en tus ar­
canos, de revelar tus misteriosos secretos y de des­
correr el velo que encubre el pavoroso enigma de 
tus destinos?

No tenemos el don de profecía ni la costumbre 
de discurrir sobre los futuros contingentes; pero ha 
de sernos permitido avanzar algunos pasos en la 
oscura senda del porvenir y aventurar algunas in­
dicaciones acerca de los acontecimientos que se 
preparan para el año que empieza en el momento 
mismo en que trazamos estas líneas.

El año 1872 es el sucesor legítimo de 1871, el 
heredero universal de sus grandes miserias, y 'co­
mo tal ha de ser la continuación de sus orgías de- 
u*agogicas y el apéndice fatal de sus espantosos 
desastres.

Aquel es el antecedente, este es el consiguiente:, 
el uno es el principio, el otro es la consecuencia, fa 
tal, indeclinable, necesaria.

Comienza este año con una ceremonia lúgubre, 
desgarradora y fatídica para la situación que sé 
agita y estremece ante una tumba implacable, ava­

ra por descubrir los misterios de un crimen horri­
ble, cuyos autores tienen el privilegio de la impu­
nidad.

Comienza coa una crisis ministerial afanosa é 
insoluble, que puede traducirse fácilmente en una 
verdadera crisis revolucionaria que dé en tierra 
con todos los poderes existentes, y que precipite el 
cataclismo social y político de que estamos ame­
nazados.

Comienza con un ministerio impopular desacre­
ditado é inerte, que se ve obligado á presentarse 
ante unas Córtes, cuya mayoría le es decididamente 
hostil, y que llamándose progresista acepta la po­
lítica, las condiciones, y la humillante protección 
de las fracciones conservadoras.

Comienza, á la raiz de una carta de des­
agravios del rey de la revolución, el cual protes­
ta en ella atenerse al criterio de las mayorías 
parlamentarias, y sin embargo, va á buscar sus 
ministros en los grupos que componen la minoría 
ministerial.

Y comienza, en fin, con la designación de don 
.fosé de la Concha para el mando superior de la isla 
de Cuba, lo cual implica una profunda é inmensa 
perturbación, tal vez una catástrofe inmediata en 
aquella importante provincia, y es á la vez el sín­
toma precursor de la descomposición, ruina y des­
barajuste de la obra revolucionaria y de todo lo 
existente; porque el nombre de ese general va fa­
talmente. unido á todos los infortunios, catástrofes 
y desventuras de la pátria.

Wjo estos auspicios se inaugura políticamente 
el año cuarto de la gloriosa revolución de Setiem­
bre, segundo de la dinastía estranjera. En estas 

I  condiciones se presenta al país el quinto ministerio 
de D. Amadeo, apoyado por influencias estrañas, 
protegido por el general Serrano, el gran perturba 
dor de la monarquía constitucional, el conspirador 
eterno contra todos los gobiernos legítimos; y so­
metido al criterio inconsciente y egoísta de los ma­
rinos rebeldes

¿Cuál será el resultado de tan estraña y desca­
bellada situación?

Ya hemos dicho que no tenemos pretensiones de 
adivinos; pero coa tales premisas no es menester 
gran fuerza de dialéctica para deducir sus natura 
les consecuencias.

Hé aquí las que juzgamos mas probables:
1. *̂ La isla de Cuba, cuya pacificación completa 

está á punte de realizarse, según los últimos partes 
del bizarro conde de Balmaseda seagitarájde nue 
vo y se conmoverá de indignación al saber que el 
gobierno trata de enviar allí, para sofocar la insur­
rección, al general que no supo, con un ejército fiel 
y valeroso, vencer, ni siquiera resistir noblemente 
á una rebelión militar localizada, y que abandonó 
la causa de su pátria y de su reina, entregando el 
poder que esta le habia confiado á las turbas dema 
gógicas.

2. “ El gobierno Sagasta-Topete reunirá las 
Córtes actuales y será derrotado en ellas, suspen 
diendo inmediatamente sus sesiones

3. “ Se formará otro ministerio, ó se modificará 
el actual en sentido mas francamente conservador, 
inspirado ó presidido por el indispensable general 
Serrano, al cual dará D. Amadeo el decreto de di­
solución.

4.  ̂ Se apretarán los tornillos de la prensa; se 
perseguirá á las oposiciones; se espedirán circula­
res draconianas; se dará carta blanca á los gober­
nadores para hacer todo género de atrocidades y 
para auxiliarlos se reorganizarán, si es preciso, las 
partidas de la porra.

“ Se producirá una agitación inmensa en el

I verdadero campo de Agramante, un sitio de com- 
I bate ó un circo de gladiadores, en el cual desempe- 
I fiarán un papel importantísimo el trabuco revolu - 
j cionario, la democrática navaja de Albacete, y el 

histórico garrote progresista, resultando algunos 
centenares de muértos y varios millares de heridos, 
contusos y aporreados en holocausto de la libertad 
electoral y de los derechos individuales, y ofrecien- 
do de este modo á la culta Europa el conmovedor y 
edificante espectáculo de un pueblo honrado y va­
leroso entregado á una revolución impía y degra­
dada y á un gobierno digno de los cafres ú boten- 
totes.

7. El gobierno, á pesar de todo, será derrotado 
moral y numéricamente, y si á fuerza de amaños, 
escamoteos y resurrecciones consigue tener mayo­
ría en el Parlamento, la oposición será tan podero­
sa en calidad y cantidad, que no le permitirá go­
bernar libre y desembarazadamente.

8. * Se reunirán las nuevas Córtes en el mes de 
Abril; se empleará en la discusión de actas, que 
manará sangre y no será estéril en escándalos, to­
do el mes de Mayo por lo menos; la discusión del 
mensaje ocupará todo el mes de Junio, y á primeros 
de Julio se irán los diputados independientes á sus 
distritos, sin haberse discutido los presupuestos, ni 
votado ninguna ley de interés general, á confirmar 
a sus electores en la opinión queja habrán formado, 
de que los poderes revolucionarios son incompatibles 
con la libertad, con el órden, con el sistema repre­
sentativo y con el reposo público, de que nada 
pueden esperar de ellos sino la desolación y total 
ruina del país, y de que, para librarse de las cala­
midades que amenazan á la patria, es preciso em­
plear otros medios y apelar á otros recursos mas 
eficaces, mas equitativos y de resultados mas inme­
diatos.

país, con motivo de las nuevas elecciones; habrá, 
no una, sino varias coaliciones electorales, natura­
les y necesarias unas, inmorales otras, quieran ó no 
quieran los hombres influyentes de los partidos po 
líticos; y el gobierna desplegará todo el lujo de 
coacciones, arbitrariedades y desafueros, que em­
pleó en las elecciones anteriores en escala muy su­
perior.

6.* Los colegios electorales volverán á ser nn

Todo esto deberá acontecer en el dichoso año 
que comienza; al menos esto es lo mas probable, lo 
que está en la conciencia de todos, siu que obste 
para que haya también nuevos cambios ministeria­
les, nuevas y mas escandalosas corridas parla­
mentarias, algunos centenares de asonadas, moti­
nes, tumultos, manifestaciones, desahogos revolu­
cionarios y tal cual pronunciamiento que pudiera
muy bien degenerar en una general insurrec­
ción.

Entretanto seguirá la administración desorde­
nada, el crédito perdido, el Tesoro completamente 
exhausto, las defraudaciones de fondos públicos á 
la órden del dia, como hasta aquí, los servicios pú­
blicos desatendidos; no se pagará á nadie ni proba­
blemente se cobrará tampoco, porque los nuevos 
ayuntamientos, casi todos de oposición, los volún­
tanos de la libertad y la gran mayoría de los con­
tribuyentes, se resistirán á pagar las contribucio­
nes por no estar votadas por las Córtes, según 
previene la Constitución del Estado.

Y vendrá el diluvio y el caos, y catástrofes y 
desdichas sin cuento, y se habrá demostrado hasta 
la última evidencia, por la milésima vez, el descré­
dito de la revolución, la vergonzosa degradación 
de los revolucionarios y la impotencia de todos los 
poderes demagógicos, de todas las rebeliones bas­
tardas y aleves, para crear una situación próspera 
y estable, y para gobernar con justicia, equidad y 
reposo á los pueblos.

Hay, sin embargo, una esperanza de que el año 
de 1872 tenga un término mas venturoso, y es que 
D. Amadeo, convencido ya de que no es el llamado 
á hacer la felicidad de este país, de que ha sido en­
gañado por los revolucionarios y escogido por ellos 
como instrumento para satisfacer sus ambiciones 
personales, procure evitar los males que amenazan 
á la patria y los conflictos en que puede verse en­
vuelta su dinastía, con un rasgo de abnegación, 
con un arranque de desinterés y de nobleza, que le 
atraería las simpatías déla Europa y la gratitud de 
los buenos españoles, renunciando á la corona que 
debe al capricho ó al cálculo de 191 diputados revo­
lucionarios, volviéndose á su país á disfrutar tran­
quilamente las delicias de la paz doméstica en el 
seno de su familia, dejando entregados á su propia

. Recordemos las fiestas, encantos y maravillas 
por que hemos atravesado en lo que v» de invierno- 
y de fijo, ante el esplendor de tanto baile, de tanta 
brillante reunión y de tanta grandeza, nuestra vis­
ta alucinada no pensará en las aflicciones inmensas 
de la vida.

¿Cómo es posible hacer una historia retrospec­
tiva de reuniones, sin comenzar por las de la seño­
ra condesa del Montijo? ¿Quién no recuerda con sa- 
lisfaccion aquel palacio de la amistad, donde tan 
agradablemente se pasan las horas de este invier- 
qo, donde la bondadosa condesa prodiga, como es 
costumbre en ella, palabriis de cariño á todos sus 
amigos, consejos á cuantos jóvenes á ella se acer­
can y consuelos á cuantos desvalidos ampara? La 
visita de su augusta hija la ex-emperatriz de los 
franceses le ha proporcionado la satisfacción natural 
en una madre, por mas que esa visita haya sido 
en momentos tan aflictivos.

¿Cómo nos será posible olvidar los ratos delicio­
sos pasados en casa de los marqueses de Molins en 
aquel baile dado con motivo de ia presentación ai 
mundo de su candorosa hija? ¿Cómo no tener pre­
sente la solemne fiesta de los marqueses de Alcañi- 
ces, baile brillante que estará eternamente en nues­
tra memoria; baile en fin, de tal esplendor y de tal 
magnificencia, cuadro de tan finísimos colores, que 
en vano se ha podido pintar, ni siquiera bosquejar 
por los que nos dedicamos á este género de pin­
turas?

¿Quién no guarda el buen recuerdo de la última 
fiesta dada por los señores marqueses de Bedmar y

que no es mas que el prefacio de las que se han de 
suceder?

Mal pudiera tampeco pasar en olvido la delicio­
sa fiesta con que sancionó la posesión de su nueva 
casa el Sr. D. Alejandro de Castro, y que tuvo ade­
más por objeto el obsequiar á una jóven sobrina 
suya, preciosa niña de quince abriles, hija de los 
preclaros y leales condes de Heredia Spinola. Las dos 
hermanas se disputaron aquella noche, como siem­
pre los honores de la gracia y de la elegancia. Bien 
es verdad que tienen á quien parecerse. La condesa 
de Heredia Spinola es una gran dama de la primera 
elegancia.

Esperamos que la señora de Castro volverá á 
abrir sus salones próximamente, y entonces en­
traremos en otros detalles de estas magníficas reu­
niones.

Si después de mencionar estas grandes solem­
nidades, estos verdaderos acontecimientos, nos de­
tenemos un poco en las reuniones de confianza 
¿quién no se siente halagado con asistir á las ter­
tulias de los condes de Heredia Spinola, á las de los 
señores de Sancho, á las reuniones de los Sres. La- 
yard, á los Thés de los Sres. deOchoa y al sinnú­
mero que podríamos seguir citando?

Decididamente es mny grato fundar el porve 
nir sobre el pa.sado que acabo de enumerar y de­
tallar lijeramente.

No debo concluir esta revista sin decir algunas 
; palabras de lo que bien pudiéramos llamar fffcorti- 
'  namiento de este edificio.

Me refiero á los bailes dados últimamente por

los duques de Almodovar y por los marqueses de 
Molins.

El primero, anunciado desde hacia mucho tiem­
po para el dia 23 y suspendido hasta el 30, fué lo 
que todo el mundo se esperaba; uu gran baile, una 
magnífica fiesta donde se hallaban reunidas mas de 
quinientas personas de lo mas escogido de nuestra 
sociedad.

Respecto al segundo, con decir que fué un baile 
dado en casa de los señores marqueses de Molins, 
está dicho todo. Allí estaban dignamente represen­
tadas á las mil maravillas la hermosura, la elegan­
cia, las artes, la literatura, la política; todo cuanto 
una sociedad atesora de bello, de noble y de ilus­
trado.

Los señores marqueses obsequiaron á sus mu­
chos y buenos amigos con el tacto y la delicadeza 
que tanto les distingue en el mundo déla buena so­
ciedad.

Al sonar las doce los relojes de la casa, todos los 
convidados se felicitaban por empezar un año nue­
vo, deseando que se vea mas claro que en el pasa­
do; que desaparezcan todas las nubes; que la patria 
sea mas dichosa; que haya mas energía en los 

j hombres, porque de la constancia y de la energía 
I de las señoras nadie duda y todos la aplauden á 
’ porfía. ¿He de ser menos que los demás? No; y des­

de mi m^esto despacho también envió mi felicita­
ción á mis lectores y les deseo todo género de ven­
turas y pido que se vean realizados en este año 

‘ nuestros legítimos deseos.
En una palabra: «Niño felicita las Pascuas á

SUS lectores, prometiéndoles para este año revistas 
sorprendentes y muy agradables.» Niño,
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y desdichada suerte á los fautores y cómplices de 
la rebelión infame que precipitó á esta, en otro 
tiempo altiva, noble y feliz España, en los horro­
res de la demagogria y en el abismo de su perdi­
ción.

EL PRINCIPE ESPARTERO.

La, CoTTespondencia anunciaba en su número 
de anoche que hoy publicaria la Gaceta un decreto, 
nombrando al general Espartero, «-principe de Ver- 
*gara, con el tituh  (tratamiento quiso sin duda de- 
»cir) de alteza.» Anadia que anoche saldría con di­
rección á Logroño un ayudante de D. Amadeo, 
portador del diploma y de una carta autógrafa.

Hace tres meses estuvo D. Amadeo en la capi­
tal de la Rioja, con el único objeto de visitar al an­
ciano general: esta es la fecha en que el duque de 
la Victoria no ha devuelto la visita: si el diploma 
equivale á una tarjeta recordatoria, no nos parece 
mal, sobre todo por la solemne publicidad que se le 
ha dado: lo que no podremos decir, ni aun suponer, 
es si esa indicación surtirá el efecto apetecido y si 
el general se decidirá á venir á Madrid, para pres­
tar pleito homenaje á su señor, y reconocerse prín­
cipe feudatario.

El general Espartero había vivido treinta y un 
años desde el Convenio de Vergara: había sido re­
gente del reino y poseía todos los títulos y conde­
coraciones civiles y militares. Retirado en Logro­
ño y viviendo modestamente, no se le había ocur­
rido ni se le podía ocurrir aspirar á mas: nombra­
do senador, renunció el cargo y una de las cosas 
que mas le enojaron en su retiro, fué saber que en 
los Campos Elíseos se había tratado de jubilarle, 
concediéndole el tratamiento de Alteza y una pen­
sión correspondiente á su nueva categoría. Siempre 
rehusó venir á Madrid, esquivando mas que otra 
cosa la presencia y trato de muchos de sus correli­
gionarios políticos, que tan dura é injustamente le 
trataron en 1856, cuando á nombre de todo el par­
tido progresista se llegó á escribir y dejar perpétua. 
mente consignado: «para Espartero, el olvido.»

Creemos que el general duque de la Victoria no 
incurrirá en la puerilidad de engalanarse con un 
nuevo título, que por todas sus circunstancias re­
cuerda á los principes de que está plagada Italia y 
de los cuales una docena no valen lo que uno de los 
antiguos títulos de Castilla. Cuantos títulos de 
príncipes ha habido y hay en la aristocracia espa­
ñola son de origen italiano, y no han tenido ni tie­
nen ia consideración que en España se ha dado á 
los verdaderos príncipes, ó sea á las personas de 
sangre real, que siempre se han llamado infantes, 
á escepcion del heredero del trono, que llevaba el 
titulo de Príncipe de Astúrias.
' El único principe que ha habido fuera de la fa­

milia real, ha sido D. Manuel Godoy, príncipe de 
la Paz, nombrado tal á consecuencia de la paz ce­
lebrada con l'i república francesa, después de la 
guerra del Rosellon, de 1793. Cómo fué recibido 
aquel nombramiento y cuán desastrosamente aca­
bó en la plaza de San Antonio de Aranjuez, no hay 
para que recordarlo. Si se quiere hacer del gene­
ral Espartero un segundo Godoy, aunque no pueda 
suscitarse contra él la odiosidad que hubo contra el 
antiguo hidalgo estremeño; no debe agradecerlo 
mucho el retirado de Logroño, que está muy bien 
hallado con el afecto y respeto que le profesan los 
habitantes de aquella ciudad, y con la facilidad de 
relaciones que !e proporciona su modesta vida y de 
que le privaría tal vez su nuevo é inesperado 
título.

Podrían hacerse largos y variados comentarios 
acerca de semejante concesión, después de la cual 
no es fácil presumir hasta donde se llegaría, pues 
serian muchas las pretensiones de principados, y no 
es el carácter español para italianizarse hasta el 
punto de que haya un príncipe en cada calle y un 
título en cada esquina.

El escandaloso abuso que se ha hecho de las 
condecoraciones, pues apenas queda ya merca-chi­
flos ni zapatero que no sea siquiera comendador; 
es un precedente para suponer lo que sucedería con 
la concesión de títulos de príncipe. Haremos, sin 
embargo, una observación acerca de los motivos 
esencialmente políticos que hayan podido aconse­
jar el nombramiento de príncipe de Vergara, he­
cho á favor del duque de la Victoria.

Parecía lo mas natural que de hacerse ese nom­
bramiento, se hubiese hecho en el mes de Setiem­
bre, último, y que al ir D. Amadeo á Logroño le 
hubiese obsequiado con el presente del diploma; 
puesto que no le llevaba condecoración alguna, 
como es costumbre en tales casos, podía haberle

y aborrecido? ¿no ha podido hacerles comprender 
que se burla y rie de los anatemas de la Tertulia, ' 
y que si esta, por el bien parecer nombre á Espar- 1 
tero presidente honorario; él es mas poderoso y . 
magnífico y le nombra príncipe y le confiere el 
tratamiento de Alteza? ¿no puede suceder que al j 
aconsejar esa nueva gracia, haya prevalecido en 
los que la han aconsejado el espíritu de partido so­
bre el espíritu de justicia?

De todos modos es muy singular que se haya 
aguardado á premiar con un título de príncipe al 
amigo del Sr. Sagasta, precisamente en los mo­
mentos en que con mas intensidad que nunca arde 
la lucha entre sagastinos y zorrillistas, y en que 
estos tratan de subir al poder, cuando se resuelva 
la crisis en que hace cinco dias se encuentra el mi­
nisterio que preside el Sr. Sagasta. Es evidente 
que por servicios prestados á la dinastía de la re­
volución, no se ha concedido ese nuevo título, y 
que si es por los servicios, largamente recompen­
sados, que prestó en la guerra civil; ha trascurrido 
mucho tiempo para caer en la cuenta de que de­
bían ser todavía mas recompensados: es largo pla­
zo el de un año para pensarlo y el mismo Esparte­
ro se daría por ofendido, si se llegara á convencer 
de que se había necesitado tanto tiempo para ente­
rarse deque había prestado aquellos servicios. Hay, 
pues, que suponer que ha sido otro el móvil que ha 
guiado al inspirador de esa nueva concesión.

Castaños, gloriosa representación de la guerra 
de la Independencia, no fué declarado príncipe: se 
habría ofendido su alto patriotismo, si se le hubiese 
hecho la propuesta de nombrarle príncipe de Bai­
len. Después del nombramiento del general Espar­
tero, ¿cómo se podrá negar otro principado al ge­
neral Serrano, al general Concha, al hijo del gene­
ral Prim, y al mismo Ruiz Zorrilla? Si así se hace, 
¿tendremos que envidiar á Italia en la abundancia 
y calidad de \a%principes'i

CORRESPONDENC A DE «EL ECO DE ESPAÑA.»

París, 30.
Mi buen amigo: Ya le he hecho á V. observar 

que lo que aquí tenemos ni es monarquía ni repú­
blica, y en estos dias hemos tenido la prueba pal­
maria de ello.

Con motivo de los dos grandes proyectos de ley 
sobre la imposición á la Renta y sobre el aumento 
de billetes del Banco M. Thiers se ha presentado en 
la tribuna de la Asamblea, ha tomado una parte ac.- 
tiva en la discusión, ha vencido á las comisiones y 
ha hecho su papel favorito, él papel de primer mi­
nistro de un Rey constitucional, pero no el papel 
que le corresponde de presidente de la república.

Ha ganado las ¿votaciones M. Thiers; pero ha 
perdido mucho en su consideración como jefe del 
Estado, como no puede menos de suceder, pues ha 
llegado el caso de que un diputado le ha interrum­
pido, diciéndole: «Eso es una calumnia,» y mon- 
sieur Thiers ha replicado: «Sois vos quien calum­
niáis al país.» Escenas de este género hacen mas 
daño que todas las votaciones favorables.

En la cuestión de autorizar al Banco de Francia 
para emitir billetes de cinco y diez francos, la di­
ferencia era muy pequeña entre M. Thiers y la co­
misión, porque la comisión proponía la emisión 
desde dos millares cuatrocientos mil francos que 
tiene en circulación el Banco hasta dos millares se­
tecientos mil francos; y el gobierno proponía que 
elevara la cifra á ochocientos mil.

Esta discusión ha dejado muy agriadas las re­
laciones entre el presidente de la república y los 
partidarios de los principes de Orleans; pues la ma­
yoría de la comisión se componía de Orleanistas. 
entre otros MM. Buffet, Lasteyrie y Bocher. Como 
V. sabe, llueve sobre mojado; pues con motivo del 
compromiso que habían adquirido los príncipes de 
no presentarse en la Asamblea, ya hubo un sério 
disgusto entre M. Thiers y los duques de Aumaley 
principe de Joinville. Ahora este disgusto se ha 
traducido en hostilidad manifiesta.

Para que nada falte á estos lamentables inci­
dentes, preparatorios de di.'ígustos serios, le diré á 
V. que un diputado ha leído en plena sesión el pro­
tocolo ó pacto hecho entre los príncipes de Orleaps 
y el presidente de la república. En este documen­
to consta efectivamente que los príncipes se habían 
comprometido á no asistir á la Asamblea. Cuando 
el diputado á quien me refiero leia este papel tan 
importante, el duque de Aumale se hallaba en los 
corredores del Cuerpo legislativo, y no tuvo por 
conveniente entrar en el salón de sesiones, donde 
hubiera podido dar esplicaciones satisfactorias. 

Esto prueba cuando menos que las escrituras

Pero el espíritu francés se levanta cuanto puede, y 
las señoras de Srasburgo acaban de dar una prueba 
de valor y de patriotismo. Apesar de pertenecer 
hoy Strasburgo á la Prusia, las señoras han levan­
tado una suscricion para ayudar á pagar la indem­
nización de guerra á la Francia, y lo hacen públi­
camente, sin temor al vencedor.

Recordarán Vds. cuanto se ha estado hablando, 
durante muchos años, del horror que inspiraban 
los austríacos en Milán. Recordarán Vds. cuanto 
se ha hablado del derecho de los pueblos á anexio­
narse á donde quisieran, mediante el sufragio uni­
versal, en forma plebiscitaria. Ese es el inicuo he­
cho de Italia. Pues á la Alsacia y á la Loreua no se 
la permite votar por Francia, como lo baria segu­
ramente. «La forcé prime le droit.* Esta es la ver­
dad: no hay mas derecho que la fuerza.

Tenemos elecciones parciales en París, y en al­
gunos departamentos. En París, los titulados con 
servadoresy hombres de órden, nose ponen deacuer­
do sobre el candidato que han de elegir. El maris­
cal Mac-Mahon no quiere aceptar la candidatura, 
y en saliendo de este nombre todos son disgustos, 
divisiones, rencores y enemistades. En cambio, lo 
mas ardiente de la gente exagerada, se ha puesto 
al instante de acuerdo, á pesar de lo disparatado de 
su programa.

Víctor Hugo ha aceptado el mandato imperati­
vo. En la última sesión de uno de los culbs de estos 
desesperados, se aprobó la abolición de la pena de 
muerte para toda clase de delitos, y luego estos 
bribones han fusilado como rehenes al santo arzo 
hispo de París y al mártir párroco de la Magdale 
na, y han incendiado medio París, y en lugar de 
arrepentirse dicen que eso es una bicoca y que si 
vuelven han de acabar con la clase media, ¡Y se 
atreven á hablar el lenguaje de la humanidad y de 
la ley, ellos que no han tenido mas que hechos de 
venganza!

Basta por hoy. Otro dia le daré á V. cuenta de 
algunas cosas mas interesantes ,para España, y de 
las elecciones para las plazas vacantes en la Aca­
demia.

Veo que Vds. guardan gran prudencia en lo 
que ha dado en llamarse cuestión de la fusión y 
aplaudo semejante proceder. Si es necesario hablar 
algún dia, yo les procuraré á Vds. noticias y datos. 
La mayor parte, por nc decir todo, lo que he leído 
en los periódicos sobre este asunto no tiene funda' 
mentó, y diré mas, no tiene piés ni cabeza. Los pe­
riódicos ó por cálculo, ó porque no saben mas, dan 
una en clavo y ciento en la herradura, como se sue­
le decir.

llevado el título, cómo señal y prueba de alta dis- públicas en materia política no traen aparejada
tinción. No se hizo así, y preciso es que ahora haya 
habido alguna causa que haya inspirado el conse- j 
jo, que ha debido de ser de los ministros respon­
sables. j

Sabido es que el general Espartero no era muy . 
afecto, y para ello tenia buenos motivos, ni al se- j 
ñor Olózaga, ni al general Prim, ni á los que le si-  ̂
guieron, postergando al que de antiguo venia  ̂
siendo jefe del partido progresista. Es no menos  ̂
sabido que se resistió constantemente á venir á Ma-  ̂
drid después de la revolución, á pesar de las reite-  ̂
radas instancias que para ello se le hicieron; que  ̂
posteriormente rechazó con desden las ofertas de  ̂
que se presentaría su candidatura para rey; y por | 
último, que no se dignó contestar al telégrama que 
le dirigieron los doce mil y mas progresistas del 
circo de Price, ó sean los zorrillistas, con su jefe á • 
la cabeza. • ^

Ha pasado en estos últimos tiempos por mas 
afecto á la personalidad y política del Sr. Sagasta, 
que á la del Sr. Zorrilla; y buena prueba de ello y 
de que el mismo actual jefe de los radicales se halla 
convencido de la certeza de esa preferencia, y no 
sabemos si también de la amorosidad del duque de 
la Victoria contra él; es la circunstancia de que el 
actual presidente efectivo de la Tertulia ha esqui­
vado siempre, corno el Sr. Olózaga, ir á Logroño; 
y que no fué en Setiembre, por mas que se había 
anunciado y era muy natural que hubiese ido.

En tales circunstancias de afecto á una de las 
fracciones del partido progresista y de animadver­
sión ó desdeñosa indiferencia hacia la otra, viene el 
nombramiento, para todos inesperado, de príncipe de 
Vero-ara. ¿No ha podido ser una inspiración personal 
del Sr Sagasta, contra sus implacables adversarios 
los radicales de la Tertulia? ¿no ha podido suceder 
que haya querido demostrarles que disfruta gran 
favor, donde ellos se empeñan en hacerle malquisto

be ser el principio de un movimiento retrógrado para la 
estrella de Italia.*

Lo cual, para que nuestros lectores lo vean dos 
veces, en italiano se cuenta de la siguiente ma­
nera:

«D. Amedec ritornerain Torino a casa eaa...
La cadua poi dal trono di D. Amedeo inevitable é 

senza riparo, ai crede da parechi diplomatici che debba 
easere il principio di un moto retrogrado per la stella 
d'Italia.»

Esto está conforme con lo que há pocos dias de­
cía 11 Tempo.

Con que, ya lo sabe el interesado: aovi che ab- 
bandonare il trono, épresto.

El Circulo conservador ha tenido la satisfacción 
de recibir ayer la siguiente respuesta de S. A. R. la 
infanta doña Isabel, al telégrama en que tuvo el 
honor de hacerle presente su vivo pesar por el falle­
cimiento de su augusto esposo el señor conde de 
Girgenti (Q. E. P. D.):

«París 27.
Exemo. Sr. D. Lorenzo Arrazola.—Madrid.—Ape­

nas trascurrido el mes de la muerte de mi xiuy amado 
esposo, me apresuro 4 manifestarle, como á todos los 
señores del Círculo conservador, mi profundo agradeci­
miento por su buena memoria y sentido pésame, salu­
dándoles con el mayor afecto.

La condesa de Girgenti.»

ejecución, como en lo civil; y que pierden el tiem 
po los que van y vienen y se agitan, y trabajan, y 
sudan la gota gorda para conseguir un compromi­
so escrito, que se rompe con la facilidad que se des­
troza un papel.

En política lo que hace falta, mas que protoco­
los y papeles firmados, es buena fé, honradez polí­
tica, antecedentes de consecuencia y de lealtad y 
buen corazón, mucho patriotismo y poca ambición 
personal. Al que haya dado muestras de tener es­
tas circunstancias se le cree bajo su palabra. El que 
quiere comprometer á los demás con escrituras, es 
que cree que á él no se le ha de dar crédito sin ga­
rantías escritas. En política se necesita confianza, 
y la confianza nace de actos, y no de documentos 
firmados.

Hay otro mal en la conducta del gobierno fran­
cés. En vez de halagar á la mayoría, y de fundirse 
por decirlo así con ella, el presidente de la repúbli­
ca halaga á sus enemigos, á los de la izquierda, 
que son á la vez los enemigos del órden público. 
¡Fatal sistema, pero que va teniendo muchos pro­
sélitos en los pueblos donde no hay ni el instinto 
del gobierno ni el instinto de la lealtad!

En España se observa también mucho de este 
gravísimo mal. Las enemistades mayores son en­
tre los miembros de un mismo partido, y de ahí 
nace el funesto sistema de hacer treguas, paces y 
hasta arreglos con los enemigos, anteponiéndoles 
á los amigos verdaderos. Esto ha de producir aquí 
y ahí los mayores disgustos, las consecuencias mas 
deplorables.

La nación francesa continua sufriendo las con­
secuencias de sus derrotas. Los prusianos son im­
placables y maltratan terriblemente á las pobla­
ciones donde aun permanecen de guarnición. Es­
tados de sitio, rehenes, prisiones, internaciones, 
todo género de humillaciones, todo les parece poco.

' cuestiones del centro provincial administrativo. El Con-
j sejo de Estado ha intervenido en el asunto, providen­

ciando estensamente acerca de actos de la comisión per - 
manente provincial, y prestan lo el apoyo do resultandos 
y considerandos al designio del gobierno en este negó - 
c ío , harto mareado ya antes de las elecciones últimas 
por conocidas promesas, por recluta de un diputado que 
renunció la cuota de enganche, y por el ingreso en la 
corporación de diputados no electos, á titulo de reem­
plazar á otros inhabilitados.

Ya se ve, hacia falta aprobar las últimas elecciones 
de ayuntamiento, prescindiendo Je escrúpulos y sal­
vando inconvenientéS de atropellos, escándalos y esca­
sos, y mientras que cae el juez, que túvola rareza de 
tomar por lo sério la independencia Judicial, y su acción 
contra abusos en materias electorales, sucumbe la parte 
enojosa de la diputación provincial, inutilizada por la 
acción jurídica que contra ella se entabla, y déla cual 
saldrá en buen hora indemne en su dia; pero entretanto 
quedarán los huecos y el hueco que se necesita para el ego 
te absolvo de los regidores y de sus actas; habrá llegado 
el tiempo de nuevas eleccioues, convenientemente pre­
paradas, y el descarte de hoy ofrece garantías para lo 
futuro, que solo saben apreciarlos mismos que tuvieron 
la noble independencia de reprender a los diputados, que 
hoy sufren una justa y ejemplar'espiacion, las deplora­
bles aplicaciones del espíritu político á las cuestiones 
de justicia y equidad, que están mas altas que el interés 
propio y e' de los partidos.

Es delicioso lo que está sucediendo en Madrid 
con los billetes de Banco y con la moneda. De los 
primeros los hay falsos de todas cantidades; de mo­
do que sin un esqulsito cuidado, nadiepuedelibrar­
se de que le den un chasco pesado, endosándole 
veinticinco ó cincuenta duros en un papel de que 
luego no puede hacer uso alguno.

De monedas no hablemos. Las hay falsas de oro 
y plata para todos los gustos; centenes, duros de 
D. Amadeo, piezas de dos pesetas, pesetas de todos 
los cuños, incluso el de .losé Napoleón; así no hay 
motivo de queja.

Entretanto, el gobierno en todo se ocupa menos 
en asegurar los intereses de los españoles, á menos 
que no sea alguno que otro indulto á los pobres 
presidiarios, cuyas penas es bueno dulcificar, (á 
menos que no sean periodistas), para que cuanto 
antes vuelvan á edificar á la sociedad con sus fecho­
rías y á poner en práctica los adelantos que hayan 
hecho en esos ateneos de ciencias exactas, que han 
dado en llamar casas de corrección y presidios.

¡Cuando decimos que este es el país mas feliz 
del mundo!

Todas las noticias están contestes en asegurar 
que la recepción de ayer en Palacio ha sido des­
garradora y señal evidente de que esto no puede 
durar.

No hablamos ya de la grandeza de España; no 
hablemos de la alta banca, de los generales en 
cuartel, de las clases conservadoras, de la clase me­
dia misma. Allí no había nada de lo que forma el 
alma y el cuerpo, el corazón y las entrañas de una 
gran nación. Allí uo se han presentado ni señoras 
ni clases. jt

Pero hay mas.jHasta los altos cuerpos del Esta­
do, hasta los emplkdos han estado en muy escaso 
número.

No ha asistido la representación del Tribunal 
Supremo de Justicia ni la del Consejo de Estado. 
Después de llamar los ugieres en vano á los gran­
des cuerpos del Estado, se presentó el prime­
ro el Tribunal de Cuentas. Los concurrentes se 
hurlaban de aquel espectáculo. «Eso es; las cuen­
tas, las cuentas; aquí lo que hay que hacer es 
ajustar cuentas.» Estos eran los comentarios de los 
amigos de la siíuacion. ¡Qué amigos tienes Benito! 
Benito es D. Amadeo.

Aquello parecía uu duelo.
Esperamos que la Oaceta publique los discursos 

de los generales Concha y- Serrano en esta festi­
vidad.

Y en verdad que si no tienen quien les haga 
buenos discursos, nosotros podemos prestarles los 
que pronunciaron en solemnidades parecidas de­
lante de la bondadosa y magnánima reina doña Isa­
bel II.

¡Qué contraste! .

Nada nuevo ni notable podemos noticiar á nues­
tros lectoi-es al comenzar el año de 1872.

La política ¡sigue el laborioso camino en que 
quedaba el dia último del año anterior.

La cuestión del nombramiento del general Con­
cha y la de gobernadores, se han quedado suspen- 

i sas entre uno y otro año, aguardando momentos 
i mas favorables para su resolución, 
j Los políticos de diversos colores que mas tienen 
i que esperar de cualquier conflicto ministerial, es- 
I tán poco satisfechos. A ninguno de ellos, ni radica- 
1 les ni fronterizos, les .salen bien las cuentas, 
i Según nuestras noticias, unos y otros piensan 
! salir á esperar los reyes, á ver si les traen algo.
! Nosotros creemos, en efecto, que hasta que pa- 
! sen los reyes no hemos de ver novedad alguna que 
! de contar sea.

Hé aquí unas curiosas apreciaciones que hacen 
los diarios italianos acerca de la posibilidad de la 
duración de D. Amadeo en el trono de España, 
apreciaciones tanto mas dignas de tomarse en 
cuenta, cuanto que debemos suponer que estos pe­
riódicos deben estar mas al corriente de lo que pa­
sa en nuestro país con relación á sn paisano, que 
los diarios ministeriales españoles, que por interés 
propio ven los sucesos bajo un falso prisma, ya 
que no los desfiguren.

E l Osservatore Romano dice lo siguiente:
«Una nueva derrota como la que ha sufrido el mi­

nisterio Malcampo-Candau en las elecciones municipa­
les, y D. Amadeo es arrojado para siempre...

D. Amadeo debe saber que para evitar una caida vio­
lenta no tiene mas que abandonar, y pronto, el trono.»

Como se vé, la cosa es grave. Y para que se vea 
que la traducción es exacta, copiaremos el mismo 
testo original:

«Ancora un'atra sconfitta comequello che e toccata 
al ministerio Malcampo-Candau nelle elezioni munici- 
pali é D. Amedeo e spacciato per siempre...

D. Amedeo deve sapero che per evitare una caduta 
violenta, non avvi che abbandonare é presto, il trono.»

Y no es esto solo. U  Unitá Católica, de Turin, 
dice por su parte:

«D. Amadeo volverá i  su casa de Turin...
La caida, pues, del trono de D. Amadeo, inevitable 

y sin remedio, se cree por muchos diplomáticos que de-

De un bien escrito artículo que publica el Dia  -  

rio de Barcelona en su número del domingo, con 
el título de Primer Balance, tomamos los siguien­
tes párrafos, en que hablando de la normalidad re­
volucionaria se pinta de mano maestra la marcha 
de la situackm:

«¿Y cuáles son las principales partidas que figuran 
en el activo?

La manifestación radical del 2 de Octubre, presidida 
por los ex-ministros en cuyo favor se hacia, capitanea­
da por militares con mando en la guarnición de Madrid 
y auxiliada por los elementos republicano é interna-
CLonalista;

Los manifiestos de 12 y 15 de Octubre, que no mani­
fiestan otra cosa sino que el partido progresista conti­
núa con su manía suicida de siempre y que el culto á 
las ideas y á los principios es una cosa insignificante, 
cuando dos individualidades, mas ó menos respetables, 
se disputan el titulo de jefe de pelea.

La reunión de los conservadores en el Senado en que 
cada cual insU.tió en su antigua manera de ver el actual 
órden de cosas, sin que este recabara una sola adhesión;

Y la carta de D. Amadeo Lal presidente del Consejo 
Sr. Malcampo, en la cual se echji bien de ver que S. M. 
comienza á conocer que solo de Dios puede venir la luz 
para dirigir con acierto esta desventurada nación.

Como valori 8 en cartera y de probable cobro pueden 
por último considerarse el articulo Qortesia parlamenta­
ria escrito por el Sr. Echegaray, revisado y aprobado 
por la junta directiva de los radicales, y el artículo Pas­
tel á la italiana, tardía y lacónicamente desautorizado 
por los fronterizos y mantenido por La Política con ci­
tas históricas de oportunidad y de vigor incontrasta­
bles, debiendo incluirse en la partida general de ganan­
cias y perdidas el viaje de S. M, por algunas provincias 
del litoral.

Ahora bien: suponiendo que «La normalidad revo­
lucionaria fuese una sociedad por acciones ¿se apresu­
rarían muchos á imponer en ella sus capitales en vista 
de semejante balance?

¿Podrían quejarse sus gestores de que dudaran, de 
que vacilaran, de que se negaran á tener con esa socie­
dad cuentas en participación los hombres serios y for­
males que no gusten de arriesgar en locas aventuras el 
capital de sus ideas, de sus principios, de su respetabi­
lidad á tanta costa adq uirido?

Pero aun seria menos desastroso el resultado que 
acusa ese balance si los que lo presentan pudieran acom­
pañarle de una memoria en que justificaran haber liqui­
dado satisfactoriamente ios negocios que dejó pendien­
tes «La interinidad» de que son sucesores; y nada es mas 
imposible que esto.

Si grande era el desconcierto político, la desorgani­
zación de los partidos al principiar el año que acaba, es 
hoy mayor todavía por la dívÉsion del núcleo mas nume­
roso y mas compacto de cuantos contribuyeron á la re­
volución. Coged la lista de los hombres mas importan­
tes del partido progresista; preguntad, por ejemplo, 
dónde está el duque de la Victoria y el Sr. Olózaga, que 
son el prestigio y la inteligencia del part do, y de 
seguro no sabréis si podéis incluirlos con plena concien­
cia entre los sagastinos ó entre los zorrillistas.»

La Revolución Española de Sevilla, eu su nú­
mero del maltes, publica un artículo del que to­
mamos los siguientes párrafos, sintiendo no cono­
cer la opinión del periódico republicano La Anda- 
lucia, al que afecta mas directamente la cuestión á 
que se refiere La Revolución Española, por la 
sencillísima razón de que ayer no llegó á nuestros 
manos. Cosa estraña. con el buen servicio de cor­
reos que tenemos.

j Dice así La Revolución Española-. 
i «Desde anteayer circula eu esta capital la noticia de 
<’ un golpe ab irato contra la diputación provincial, repu- 
I blícana en su mayoría, y los pormenores de esta medi- 
I da del gobierno persuaden de la certeza con que antes 
I de las elecciones municipales se auguraban resultados 

de esta índole de la célebre comisión de notables, de que 
i habló La Correspondencia, y entre los cuales figuraba 

una sola notabilidad mas que suficiente para este y mas 
: radicales cataclismos en la esfera político-admioistra- 

tiva. Parece que se suspesdeu en sus funciones á 24 dí- 
' potados de provincia, sujetáudolos á la acción de los 

tribunales, y llamando á ocupar sus plazas ex-diputa- 
. dos de épocas anteriores, en rara combinación, que no 

permite cohesión política, asegurando de esta manera el 
’ núcleo situacipa^ro que ha de llevar la batuta en las

EL DISCURSO DE M. THIERS.

[Conclusión.)
Dicese que el impuesto sobre la renta se ha populari­

zado. Esto no es exacto, puesto que todos los ministros 
de Hacienda se vanaglorian de disminuirlo. Cuando en­
tre nosotros se quiera gravar al propietario, este dirá: 
pero ya pago yo de 8 á 10 por 100; los que ejercen las pro­
fesiones liberales contestarán; pagamos 110 millones; 
respecto de las patentes se encontraran las mismas obje­
ciones; y ¿entonces que hará el que quiere imponer la 
contribución? Dirá: después de todo sois ricos, á los 
unos; teneis 40 mil francos de renta; á otros teneis 30 
mil, á otros 20 mil, por tanto podéis pagar; esta es la 
arbitrariedad. (¡Muy bien! ¡Muy bien!)

¡Os figuráis la situación de un gobierno que se vé 
obligada á decir al contribuyente: Eres rico; vas á pagar 
un nuevo impuesto! ¡Esto es una verdadera inquisición! 
Faltando las bases, forzosamente caeréis en una funesta 
arbitrariedad.)

Dejad qué os demuestre con ejemplos históricos la ar­
bitrariedad de los impuestos en el régimen antiguo, que 
os diga cual es la contribución que queréis resucitar. 
Háse hablado mucho contra el tributo de la talla, el de 
los diezmos; ¡pues bien! el impuesto sobre la renta es 
uno y otro. Y vais á ver en lo que consistía la arbitra­
riedad en materia de impuestos antes de 1789, el im­
puesto en una sociedad como la nuestra, que no ha sido 
siempre feliz, pero que siempre ha sido grande, viviendo 
pacificamente bajo una autoridad incontestable. La ta ­
lla estableció la arbitrariedad: ¡ia arbitrariedad! vedlo 
que es esa notable obra de Vauban llamada: Bldietmo 
real.

Habla los tributos que gravaban á las poblaciones 
aglomeradas.

Las poblaciones no aglomeradas sufrían la talla y es­
taban obligadas al pago de este impuesto y además á 
servidumbres personales, á voluntad del señor.

La talla pesaba sobre toda especie de renta, y hasta 
sob.-e las apariencias del bienestar, y la arbitrariedad la 
había hecho intolerable á tai punto que las poblaciones 
aspiraban á entrar en el régimen de los auxilios. Había 
además las aduanas interiores y la sal que producían 
una suma considerable; pero las tallas representaban la 
mitad de la totalidad del impuesto; es decir, CO millones 
que pueden evaluarse en 600 de nuestra moneda. Para 
hacer un cálculo de esta naturaleza, la escala del precio 
del trigo que se emplea á veces no es suficiente; hay 
que tener en cuenta la escala de los precios de los de­
más géneros, y de esta comparación resulta que el di­
nero representaba entonces un valor diez veces mayor 
que el que tiene en la actualidad.

¡Pues bien! Ese impuesto en una sociedad tranquila 
como lo fué durante 60 años la de Luis XIV, había lle­
gado á ser poco menos que insoportable. Mas adelante 
os citaré dos páginas de la obra de Vauban, ese hom­
bre honrado como ninguno en la tierra, ese hombre ad­
mirable, de quien un maldiciente de talento, que se 
llamaba Saint-Simon, no se ha atrevido á hablar mal, 
habiéndolo hecho de Fenelon.

Al contrario, al ocuparse de Vaubau dice que su fi- 
sonomia guerrera le daba un aspecto feroz; pers que al 
tratarlo, quedaba uno sorprendido de su bondad, y 
añade que tal era su valor que tomaba siempre para si 
la parte peligrosa de cualquier asunto.

¡Pues bien! Ese hombre honrado, ese hombre admi­
rable, cuando no guerreaba, construía caminos y cana­
les; muy querido de su rey, á quien él por su parte ama­
ba entrañablemeate, le daba consejos que no tuvieron 
resultado.

Fué alejado de la córte y murió, no de sentimiento 
por su desgracia, como Reacine, sino de vejez y de las 
fatigas de la guerra, haciendo votos porque Dios ilu­
minase á su rey; y en efecto, si lo hubiera iluminado 
habría llevado á cabo siglo y medio antes, una de las 
mayores obras de la revolución. (¡Muy bien! ¡muy bien!)

¡Pues bien! Vauban había observado la facilidad con 
que se percibía el diezmo eclesiástico; y la causa era 
porque se fundaba en una base cierta; el diezmo en es­
pecie: y dijo para sí: ¿por qué no se percibirá de igual 
manera el diezmo real? Y entonces fué cuando ese hom­
bre honrado se entregó á un trabajo profundo para eva­
luar con exactitud, no solamente las rentas de la tierra 
sin'} los emolumentos de lo que llamamos hoy funciona­
rios, y halló que suprimiento la arbitrariedad doblaría 
las rentas del Estado; porque todo el mundo pagará, 
decía hablando del diezmo real.

Lo que mas le preocupaba era el temor á la arbitra­
riedad; y si leeis su obra vereis en ella, por ejemplo, 
que había en las cercanías de Rouen 35 municipalida­
des que habían pasado del régimen de la talla al de loa 
auxilios, y respiraban la comodidad y el bienestar. Sin 
embargo este impuesto era mas duro; pero la arbitrarie­
dad de la talla era tan repulsiva, que todas las munici­
palidades pedían á voz en grito, que se Ies concediera el 
régimen de los auxilios, y cuando lo consiguieron paga­
ban 45 mil libras en vez de 25.000.

Hontteur que pagaba igualmente 25 000 libras acep­
tó pagar ¡100.000 por el régimen de los auxilios. Ve­
reis en esa misma obra que el aldeano era tan] desgra­
ciado que se veis reducido á no vestirse por temor de 
que su traje no aumentase su cuota al año siguiente. En 
la segunda mitad del siglo XVÍII la situación habla 
empeorado aun y recordareis también un pasaje de 
J. J. Rousseau on que cuenta que habiendo entrado 
muerto de cansancio y de hambre en la habitación de un 
aldeano, no pudo obtener un pedazo de pan y un poco de 
vino hasta haber convencido á su huésped de que no era 
un empleado del fisco.

Todos ocult'uban entonces su bienestar, y manifesta­
ban la miseria para librarse de la tiranía del impuesto.

Podría leeros esas páginas que os recordarían, es— 
cepto por su elocuencia, (Bisas) otras muchas páginas 
análogas, escritas hoy contra la tiranía de los impues­
tos. Bien sé que gracias á la revolución de 1789, las ba­
ses del impuesto se han modificado, y que las costum-*
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bres han mejorado; paro si las costumbres han mejora- I que si el marqués de los Castillejos hubiese levan- lias pectorales «no mas tos», unas pildoras estoma- 
do los partidos no son mejores. (¡Muy bien! ¡Muy bien!) ¡ tado la cabeza durante los funerales, la habría I cales, que se titularán 

’¡Qué! en un país como el nuestro, ¿permitiríais á un j vuelto á sepultar en la tumba por no ver á los ra- crisis.
gobierno, á un partido dominante que os dijera: Teneis . j .— 
diez, veinte, treinta, cuarenta, cincuenta mil francos de
renta? No, no permitiríais tal cosa. (Movimiento )

En un período de cuarenta años hemos pasado por 
‘ distintos sistemas; hemos visto caer tres veces la mo­

narquía, una vez la república, sabemos que con la rapi­
dez de un torrente las revoluciones llevan al poder al 
partido que la víspera estaba mas lejos de él, ¿y quer­
ríais que la sociedad se viese espuesta por medio de la 
tasación del impuesto, á la arbitrariedad del que á ve­
ces viene al poder por casualidad, y que lo ocupa pocos 
dias? ¿Permitiréis á ese tasador improvisado que use y 
abuse de ese modo de vuestra fortuna? (Vivo movimien­
to de aprobación.)

Bien sé que podrá decirse: No será solo el poder quien 
impondrá las contribuciones; serán los cuerpos electivos. 
¿Cuáles? ¿Los consejos municipales? Lejos de mi el le­
vantar mi voz contra el principio de las elecciones; es 
escelente, necesario, y nos habria evitado los males que 
hoy nos abruman, no quiero decir que nos hacen su­
cumbir. (¡Muy bien! ¡Muy bien!) Pero, ¿comprendéis lo 
que seria entonces de nuestra sociedad en la que existen 
tantas causas de turbulencias, tantas divisiones, con 
unas elecciones en que se disputarla la facultad de im­
poner contribución á loa partidos rivales? (¡Muy bien! 
¡Muy bien!)

Ruego pues á todos los lados de la Cámara, tanto á 
la derecha como á la izquierda, tanto á la izquierda como 
al centro; ruego á todos que no se hagan cómplices de 
la arbitrariedad. No hay que emplearla ni arriba ni > 
abajo. (Viva aprobación.) 1

Vosotros, los que queréis hacer un ensayo leal de la ' 
república, no debeis ser comediantes; es preciso no en- ' 
sayar una forma de gobierno con la intención de que 
fracase. (¡Muy bien, en la izquierda!) No,'no somos come­
diantes, todos tenemos que hacer ese ensayo leal y si acera- 
mente. (Aplausos en la izquierda. Interrupciones en al- ' 
gunos bancos de la derecha.) Todos los dias lo estoy ' 
viendo en vuestras votaciones. (Nuevos ruidos.) SeñOT 
res, quisiera uniros en vez de dividiros... (¡Muy bien! • 
¡Muy bien!)

Ahora bien; sé que al hablaros de lealtad conseguiré ' 
vuestra unión... (¡Muy bien! ¡muy bien!) |

Me dirijo á los que hacen de la república su cons- , 
tante anhelo (y yo soy de ellos), y les pido en nombre de 
los deseos de su corazón, que la justicia impere en todo  ̂
bajo p1 régimen republicano. A los que hablan del pue­
blo con calor y sinceridad les digo que hay que honrar 
al pueblo por medio de la verdad y no adularlo enga-  ̂
fiándole; porque al adularle se pierde uno mismo. (¡Muy 
bien! ¡muy bien!)

No imitéis al despotismo que acaba de sucumbir por . 
haber adulado á las masas. No tratéis al pueblo como á 
un niño, sino como á un hombre y como á un hombre 
honrado que puede oir la razón y que quiere la justicia. 1̂ 
(¡Muy bien! ¡muy bien!) i

Unios á mi y deñd al pueblo que el impuesto no de- ' 
be repartirse arbitrariamente. Decidle que la palabra ri­
queza es una palabra que los partidos pueden usar á su 
antojo; pero que tiene otro sentido en una reunión libre; 
que debe hacérsela pagar, pero solamente donde se en­
cuentra, donde se deja ver con signos esterioresé incon­
testables. (¡Muy bien! ¡muy bien!)

Por estas consideraciones es por lo que os pido que 
desechéis el impuesto sobre la reata La mayoiia lo re­
chazará; pero que esta sea una gran mayoría compues­
ta de todas las fracciones de esta Asamblea. Así haréis 
un bien á la república. Podria ir mas lejos y mostraros 
en oposición al impuesto sobre la renta otras contribu­
ciones que os darian los medios do hacer frente á nues­
tras urgentes necesidades; pero hoy me limitaré á re­
chazar el impuesto que se trataba de establecer sobre la 
generalidad de los recursos de los contribuyentes. (Aplau­
sos estrepitosos y repetidos.—Voces: hasta mañana ) 

Después del anterior discurso suspendióse la 
discusión yse levantó la sesión.

dicales.
Tan feos le parecen á La Prensa.

Ayer á las ocho y media de la mañana entró en Cá­
diz el vapor correo OuipitcM, con la correspondencia y 
pasajeros déla Habana.

El domingo de madrugada se recibió en Madrid el 
siguiente telégrama:

Habana, 30.—A los ministros de la Guerra y Ul­
tramar:

Salió correo. No ocurre novedad.
Insurrección en descenso.
Resultado de la quincena: 164 muertos al enemigo, 

6.052 prisioneros y 556 presentados.
Nosotros hemos tenido seis bajas entre muertos y 

heridos.— Valmaseda.

Señalamientos para el dia 2.
Caja de depósitos:—Intereses de efectos públicos, 

primer trimestre de 1871 del 3 301 al 3 250.
Tesorería centra!.—Intereses del tercer trimestre del 

1871, facturas 247 á 270.—Billetes del Tesoro vencidos 
en Octubre, 29 á 32.—Bonos amortizados, 679 y 707.

Hombre al agua titula su primer fondo La Ter­
tulia, imposible se salve del naufragio la
escuadra gubernamental que ha intentado hacer 
una maniobra difícil y peligrosa:

«Como era consiguiente, la imposición del comandan­
te del ultramarino falucho, tratándese do un puerto de 
la importancia del mando de la insurrecta Autilla, 
imposición tanto mas grave cuanto que el de.-ig- 
nado para el caso era nada menos que el último pre­
sidente del Consejo de ministres de doña Isabel de Bor- 
bon, general de antecedentes en Cuba harto graves para 
que pudieran servir de garantía en las circunstancias 
criticas que en aquellas aguas se lamentan, vino á en­
contrar una oposición fuertísima entre los tripulantes 
de la escuadra, y muy especialmente en el comandante 
en jefe de ella que, apoyado por algunos otros de sus co­
legas en mando, so negó resueltamente á firmar una 
patente de tal valia en favor del corso Concha, aunque 
tan resuella negativa hubiera de obligarle á deponer al 

' jefe del falucho Ultramar, y á romper decididamente con 
I todos los marineros de la misma matricula que el bri- 
¡ gadier Topete.»

Sobre la crisis y  sus causas dice en otro lugar: 
j «Está visto que el general Concha es un hombre fu- 
' nesto para todo aquel en cuyo criterio infiuye y á sus 
! consejos se somete. El último presidente del Consejo de 

ministros de doña Isabel de Borbon, es hoy la manzana 
' de la discordia entre la conciliación de los sagastinos y 

f. enterizos: él ha sido la causa de la crisis planteada 
por el S.'. Topete á causa de las exigencias del general 
Concha, y él seria, si llegara á triunfar su pensamiento, 
objeto de dicha crisis, el último general que la nación 
española mandase á la insurrecta Antilla que tantos es­
fuerzos estamos todos dispuestos á hacer para conser­
varla en nuestra nacionalidad.»

La Constitución se espresa sobre el mismo 
asunto de la tan manoseada crisis, en estos tér­
minos:

«I.os periódicos ministeriales han recíHído un poco 
tarde la consigna de negar que haya disidencias en el 
seno del gabinete. Cuando ellos desmentían la noticia 
del conflicto próximo á estallar en el ministerio, ya ha­
bla cundido por tudas partes, propalada por los mismos 
amigos del gobierno, y confirmada en cierto modo por 
las contradicciones de la prensa ministerial.

El desacuerdo entre los consejeros de la corona es 
tan claro y tan marcado, que no habrá persona media­
namente enterada en la politice que no lo comprenda y 
confiese. Tal vez las conveniencias dcl momento ó la ley 
de la necesidad ministerial, obliguen á los miembros del 
gabinete á dar aparente solución á ciertas cuestiones, y 
a transigir en algunos puntos de conducta; pero no por 
esto será menos completo el desacuerdo y la crisis me­
nos inminente.

En el ministerio hay dos tendencias, dos elementos 
que mútuamente pugnan por absorberse, y mientras 
esta absorción no se realice, el peligro no se habrá con­
jurado para la situación.»

La Igualdad dá sobre la misma materia estos 
curiosos detalles:

«La crisis ministerial continúa en el mismo estado.
Con el pretesto de las honras de Prim no hubo ayer 

consejo de ministros, á fin de ganar tiempo y dar lugar á 
que los muñidores ministeriales puedan confeccionar un 
pastel con el cual puedan subsistir por algunos dias en 
el poder Sagasta y Topete, cediendo uno y otro algo en 
sus exigencias á espensas de su ya harto decaída y las­
timada reputación política.

Serrano, Santa Cruz, Ulloa y algunos otros fronteri­
zos aconsejan á Topete en el sentido de que no debe aun 
jugarse el todo por el todo, sino e îperar una oportuni­
dad para quemar las naves, y al propio tiempo, trabajan 
con Sagasta para que cumpla lo prometido hasta donde 
sea posible, quedando las d.emás cuestiones hasta mejor 
mejor ocasión.

Sin el formal compromiso contraido por D. Amadeo, 
de reunir inmediatamente las Córtes, Sagasta no seria 
ya ministro y tendríamos á estas horas un gabinete con­
servador earagé-, pero los fronterizos no quieren romper 
abiertamente con el Parlamento ni exasperar al partido 
radical hasta no tener plena seguridad de obtener el de­
creto de disolución, y esto les obliga á contemporizar y 
á contener sus exigencias.

De todos modos, la crisis se resolverá ó empastelará 
en el consejo mas inmediato, con la intervención de don 
Amadeo, que, en su afan de contentar á todos, no logra 
satisfacer á ninguno; y como en nuestro concepto Tope­
te ha recibido la consigna de replegarse sin abandonar 
el campo, p ra poder volver á la carga y recuperar la po­
sición, el gabinete seguirá tal como está hasta la re­
unión de las Córtes.

Sagasta pierde terreno; su posición es cada vez mas 
falsa y será de todo punto insostenible dentro de algu­
nos dias.

ESPIRITU DE LA PRENSA.

PERIODICOS DEL DOMINGO.

Se siente una satisfacción interior, un bienestar, 
una tan dulce tranquilidad al recorrerlas colum­
nas de los diarios ministeriales, que hay momen­
tos en que no se juzga uno habitante del prosáico 
Madrid, sino mas bien alegre morador de la ciu­
dad de Jauja.

Si la lectura de La Prensa y  de La Iberia  no 
es un remedio contra el tedio, por lo menos debe 
ser un autídoto contra el dolor.

En vez de entretenernos con los cuentos de Las 
Mil y  una noches, nos distraen con la relación de 
las mil y una disidencias de todos los partidos, me­
nos el histórico que, gracias á La Ibrria y  k La 
Prensa  se mantienen unidos como un solo hombre, 
es decir, como un solo calamar.

La Iberia discurre tranquilamente, como quien 
da uu paseo ó como quien toma el fresco, por el año 
de 1871, que en paz descanse.

¡Buen año! dice frotándose las manos; la reco­
lección ha sido abundante, nos hemos hartado de 
tragar; esto va bien; otros tres años como los pa­
sados y nos acabamos de poner las botas y nos ve 
el mundo hechos unos señores.

Mas como el apetito progresista es insaciable, 
aun llora por lo que queda y esclama:

«1872 va á empezar; nuncio de bienes es para los que 
tienen fé en el porvenir de los pueblos; por eso nosotros 
confiamos en él. ¡Pueda dejarnos el recuerdo, el glorioso 
recuerdo de la unión de nuestro partido!»

Ya te contentarás con dos pesetas. Ya te lo di­
rán de misas en el año 72.

La Prensa  sigue las huellas de su maestro La 
Iberia y  entona himnos fúnebres á las armonías 
radicales.

Niega que D. Amadeo dijese lo que dijo á la 
viuda de Prim, y afirma con la mayor formalidad

La Nación es mas lacónica, pero su pronóstico 
no es menos terrible:

«Háblase de crisis con bastante fundameato, atribu­
yéndola unos á las razones que dejamos espuestas en 

! otro lugar de este número, y algunos á la viva oposición 
' que se ha hecho en Consejo al nombramiento del mar- 
¡ quésdela Habana para capitán general de la isla de 
; Cuba.

De todos modos se desploma el edificio situacionero.»

E l Imparcial dá por resuelta la crisis  en los 
¡ siguientes términos:
i «Ha quedado aplazada la proyectada combinación de 
, gobernadores.
, El nombramiento del general Concha ha sido apla- 
. zado.
I La fecha en que hayan de volver á reunirse las Cór- 
1 tes está pendiente de que se fije plazo.
■ Y el Sr. Sagasta pide al Sr. Topete que aplace ciertas 
' exijencias, impuestas al primero por el segundo.
¡ La cuestión, pues, para el gobierno' es ganar dias 
j aplazándolo todo.
I Pero bueno es recordarle, por si lo ha olvidado, que 
I no hay plazo que no se cumpla ni crisis que no se re- 
I suelva.»

Por último, Las Novedades en un artículo que 
titula Ligerezas y  veleidades, se ocupa también del 
asunto del dia, y dice:

«De aquí la crisis inminente; crisis que podrá apla­
zarse unos dias, y aun se decía ayer que se habia apla­
zado, pero que vendrá á estallar indudablemente si el 
Sr. Sagasta continúa con sus absurdas pretensiones y 
no se pliega á las consecuencias lógicas é indeclinables 
de los primeros pasos que ha dado y de los compromi­
sos que ha adquirido.»

De manera que las disidencias que se suponen 
existir en el seno del Gabinete, podrán ser soña­
das; los rumores de crisis serán también infunda­
dos; pe ro si nosotros fuésemos los enfermos, prefe­
riríamos mil veces la muerte á una prolongada 
agonía verdadera ó supuesta, que es capaz de dar 
al traste con las esperanzas y el valor del mas te­
merario.

Si D. Amadeo sigue haciendo igual consumo de 
ministros en el año 72 que en el año 71, no vá á 

I quedar español que no tenga cesantía de ministro.
Afortunadamente el año 72 tiene doce meses, y 

! en tan largo plazo hay tiempo suficiente para plan­
tear y resolver la crisis actual y hasta la crisis ge­
neral, para que el país pueda sustituir á las pasti-

PEUIÓDICOS DB AYER.

E l Debate hace un curioso estudio y publica una 
inocente historia del año 71.

Fácil es deducir de uno y de otra lo que ha sido 
para la prosperidad del pais el año primero del rei­
nado de D. Amadeo de Saboya.

Hl Debate le llama año radical, porque el par­
tido que con este titulo se engalana es el que ha 
llevado el gato al agua y el que ha sacado a la di­
nastía de paseo por esos mundos de Dios durante 
la vida temporal de esa unidad que sirve á los si­
glos de medida.

Nosotros hemos oído decir que cuando el año 
de 71 se ha hundido en los abismos de la eternidad, 
iba envuelto en niebla, sin otro objeto que recatar 
su rostro por temor de enseñarlo á los siglos que 
pasaron.

Cada uno de sus predecesores, cada año que el 
tiempo ha consumido, llevaba entre sus pliegues 
alguna mejora, algún adelanto, algún descubri­
miento, el nombre de algún génio que lo inmorta­
lizase.

El año de 71 ha bajado al sepulcro agobiado con 
el peso de las deudas que ha contraido, dejando á I 
España sembrada de cruces, como muestra del I 
Calvario que le han hecho recorrer, sin haber me- ' 
jorado otra cosa que la posición pecuniaria de los | 
filibusteros domésticos que viven dentro de nuestra • 
misma casa, sin otro adelanto que las pagas de Na- ' 
vidad para D. Amadeo y las ministros, sin mas des- ¡ 
cubrimientos que los puntos negros y  los ágios de­
nunciados en el Congreso.

En cuanto á grandes hombres, el año 71 ha sido 
poco feliz, ha tenido que contentarse con los que la 
revolución arrojó de su seno, empequeñecidos y 
gastados con la luz de la publicidad.

Al año de 71 le faltaba tiempo para correr y su 
mayor aflicción ha sido tener que aguardar á las 
doce de la noche del dia 31 de Diciembre, porque el 
nombramiento de D. José de la Concha se le venia 
encima y temblaba de pensar si tendría que pre­
sentarse á la posteridad con el rostro enrojecido de 
rubor.

Así es que no se ha detenido un solo instante 
después de sonar la última campanada de las doce 
de la noche.

E l Diario Español hace tristes conjeturas de lo 
que sucederá en la reapertura de Córtes.

Cree, no sin fundamento, que los partidos no 
concederán al gobierno la trégua que este necesita 
para resolver la cuestión económica, la de Cuba y 
la del Banco de París, que son las que interesan á la 
nación.

Efectivamente, mucho interesan al país esas 
cuestiones; pero si no ha de faltarle á la lógica re­
volucionaria, por esa razón deb^n quedar archi­
vadas. ^

«Dentro de breves dias rean^aráu las Córtes 
sus tareas», dice el. Diario Espau^ i; pero como las 
tareas de estas Córtes'son deq^^^cer ministerios, 
dentro de pocos dias reducirán) gpolvo al actual, 
diciendo al ponerle la ceniza votación presi­
dencial; I

Memento hom
Cuenta Larra que, habiendo un gobernador de 

Barcelona observado que en el primer año de su 
mando el segundo baile de máscaras estuvo mas 
concurrido que el primero, apenas llegó el carnaval, 
ordenó por medio de edictos que los bailes prin-. 
cipiasen aquel año por el segundo.

Pues bien: en vista de que la votación de presi­
dente para el Congreso es la que mayores dificulta­
des ofrece, no debe haber inconveniente en dejarla 
para la última sesión.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Roma 29.—Ha llegado el rey Víctor Manuel.
La conferencia telegráfica ha acordado que se celebre 

otra en San Peteraburgo en 1875.
Amberes 29.—En la Bolea se ha hecho:
El 3 por loo español á 315¡8.
El portugués á 37'00.
Amsterdam 29.—Han cerrado en la Bolsa:
3 por loo español á 32 3¡8.
Vicna, 28.—(Recibido con gran retraso).
El discurso pronunciado por el emperador de Austria 

en el acto de abrir el Parlamento, dice que las relaciones 
amistosas que median entre las potencias robustecen la 
esperanza do que se sostendrá la paz general.

Roma, 31.—Mañana, 1.® de Enero, la legación de 
Francia establecerá definitivamente su residencia en 

j Roma.
Todos los jefes de la legación están actualmente en 

I Roma para asistir á las recepciones del 1.® de Enero.
I El conde Brasier de Saint Simón, ministro de Prusia,
I ha llegado.
I En breve establecerá aquí tada su legación.

Amberes, 30.—En la Bolsa se ha hecho;
El 3 por 107 español á 31 1¡4.
Amsterdam,30.—Han cerrado en la Bolsa:
El 3 por loo español á 3'2.
París 31.—El presidente de la república ha cambiado 

las visitas convenidas con la presidencia de la Asamblea.
Las entrevistas han sido cordiales, pero no ha sido 

pronunciado discurso alguno.
El presidente de la república ha recibido después á 

numerosos diputados de todos matices.
Los diputados en la conversación han felicitado al 

Sr. Thiers por su politica conciliadora.
A consecuencia de las elecciones de ayer el obispo de 

Orleans, Dupauloup, ha escrito una carta presentando 
su dimisión de individuo de la academia francesa.

Lóndres 30.—Se ha publicado una carta do la reina 
dando las gracias á la nación por sus simpatías durante 
la enfermedad del príncipe de Gales y espresando tam­
bién la gratitud de la princesa de Gales.

En la Bolsa han cerrado hoy:
Consolidado inglés á 92 5¡8.
3 por loo francés á 54 3¡4.
El español á 33 7¡8.
Lisboa 1.®—El dia 1.® de Agosto próximo se abrirá en 

el palacio de Cristal de Oporto una esposicion peninsu­
lar y ultramarina para Portugal, las islas adyacentes y 
sus colonias, Brasil, Méjico, Venezuela, Nueva Grana­
da, Ecuador, Perú, Solivia, Paraguay, república Ar­
gentina, Chile y Uruguay. La comisión iniciadora se 
compone de 50 individuos.

El Diario oficial publicará en breve el nombramiento 
de nuevos pares, entre los cuales se encuentra el señor 
Mendez Leal.

Háblase de nuevos nombramientos.
Mañana, á ias cuatro de la tarde, el rey abrirá la se­

sión del Parlamento solamente.
En breve se presentarán al Sr. Thiers, árbitro esco­

gido para fallar la cuestión relativa á las posesiones de 
Africa, los Sres. Lorenzo y Marqués, con los documen­
tos relativos á este asunto.

Paira.

SECCiON DE PROVINCIAS

Sin embargo de que nuestro colega E l Tiempo 
espera que hoy martes, dia aciago, se resolverán 
en el Consejo presidido por D. Amadeo las cuestio­
nes pendientes, creemos nosotros que, si se resuel­
ven, será de la manera que se han resuelto hasta 
ahora todas las cuestiones graves, aplazándolas.

La cuestión de nombramiento de capitán gene­
ral para la isla de Cuba se resolverá no nombrando 
á nadie.

La combinación de gobernadores bajo la base de 
veinte y cinco unionistas de los mas acreditados en 
achaques electorales, dejando los que están al fren­
te de las provincias.

La designación de candidato para la presiden­
cia de las Córtes, no presentando candidato.

Y la del decreto fijando el dia para la reunión de 
las Córtes, dejándolo para cuando la breva esté ma­
dura.

Después de estas ó parecidas decisiones, volverá 
á salir á luz la consabida .sabiduría.

I La imposición de multas por el alcalde de Málaga á 
I los periódicos de aquella capital con motivo de los anun- 
, cios que estos habían publicado sin atenerse al sistema 

métrico, y de que ya tienen conocimiento nuestros lec­
tores, ha dado lugar á que El Avisador Malagueño y El 
Correo de Andalucia dQaMüciasea el hecho en sus nú­
meros correspondientes al sabado pasado, publicando 
además la esposicion que con tal motivo han elevado al 
gobernador de la provincia y escitando al propio tiempo 
á todos los periódicos de España á que se ocupen de un 
asunto que es de interés para toda la prensa.

Por nuestra parte, tan luego como tuvimos conoci­
miento de la medida adoptada por el alcalde de Málaga, 
levantamos nuestra voz contra un abuso quedaba liigiir 
á una persecución de nueva especie contra la prensa, 
anatematizando como era debido la conducta de aquella 
autoridad popular.

En vista, pues, de la esposicion de nuestros citados 
colegas malagueños, esperamos que el gobernador de la 
provincia resolverá lo conveniente para que no se repi­
tan hechos semejantes, poniendo el correctivo necesario 
al alcalde de Málaga, por el abuso de autoridad que se 
ha denunciado.

Escriben de Málaga con fecha 31 de Diciembre úl­
timo.

El sábado llegó en el vapor «Alegría,» procedente de 
Gibraltar, un hijo del general Grant, presidente de los 
Estados-Unidos. Le acompaña un general de su mismo 
país, los cuale.s se hospedaron en la fonda da la Ala­
meda.

De paso para Granada y Madrid permanecerán pocos 
dias en esta capital, visitando ayer mismo varios edifi­
cios públicos, como la catedral, aduana y otros.

K'j goy .yi'UWfftsprvN a

SECCION OFICIAL.

Dicen de Valencia:
Con gusto vemos que en nuestra (ciudad, donde de 

poco tiempo á esta parte ha tomado algún desarrollo la 
Internacional, sigue á la voz el movimiento contrarío, 
apadrinado por el Centro federativo de sociedades coope­
rativas. Así resulta, que esta corporación, deseosa de 
estender la instrucción entre los obreros, ha convocado 
álos mismos y álos indu.striales, con el objeto de cele­
brar una reunión en la que se tratará de la reforma del 
reglamento para convertir dicho Centro en un Ateneo- 
casino.

{Oaceta del domingo).

La Gacela solo contiene una real órden del ministe­
rio de Fomento, de fecha 27 de Diciembre, nombrando 
ayudante de tercer grado en la sección de Bibliotecas 
del cuerpo de archiveros, bibliotecarios y anticuarios, 
con el sueldo anual de 1 500 pesetas, á D. Mariano Cei- 
nos García, prepuesto en primer lugar en la terna for­
mada por la junta de archivos, bibliotecas y Museos para 
la provisión de la plaza en virtud de concurso.

{Caceta del lunes).

Por la presidencia del Consejo de ministros se espide 
un decreto, de fecha 31 de Diciembre, disponiendo que, 
con arreglo á lo prevenido en el art. 17 de la ley orgá­
nica del Consejo de Estado, las secciones de este alto 
cuerpo continúen compuestas en 1872 de igual numero 
y de los mismos individuos de que constan al terminar 
el año de 71.

Por real órden de la misma fecha se dispone que las 
honras fúnebres que según decreto de 18 del corriente 
debían celebrarse el dia 7 del próximo Enero en la Basí­
lica de Atocha por el eterno descanso del alma do don 
Juan Prim y Prats, tengan lugar el dia 4 del mismo 
Enero; debiendo este acto verificarse con la solemnidad 
prescrita en el citado decreto.

\

Según él Diario Mercantil de Valencia, á consecuen­
cia de la honda división efectuada estos últimos dias en­
tre los radicales valencianos y los amigos de D. José Pe- 
ris y Valero, se publicará en breve en esta ciudad un 
periódico, órgano de los peristas.

A pesar de ser tan pública la escisión, El Radical se 
cree todavía en el deber de negar los hechos que todo el 
mundo conoce.

El movimiento anti-internacionalista de Valencia, 
viene apoyado por la publicación de un periódico titula­
do El trabajo y la industria, dirigido por un obrero y 
dedicado á «procurar, por medio de la discusión directa 
entre las clases obrera é industrial, y aun entre el seno 
de cada una de ellas, ya que están divididas en varias 
escuelas ú opiniones, la mejor y mas fácil solución á la 
cuestión social que tan apremiante, y si se quiere, tan 
pavorosa se presenta.»

El nuevo colega, á quien deseamos toda suerte de 
pro.speridades, costará tan solo dos reales al mes y se 
publicará semanalmente desde el dia 7 del próximo 
Enero.

El sába.lo en la noche no habia llegado á Cádiz el 
correo de Madrid que se esperaba á las tres de la maña­
na del domingo.

Hé aquí en qué términos describe La Palma de Cádii 
la salida de aquella plaza del batallón de cazadores de 
Santander;

«Entusiasmo.—Grande fué el que reinó ayer en nues­
tra población con motivo de la partida para Cuba de los 
cazadores de Alcántara y Santander.

Desde la guerra de Africa no recordamos haber visto 
ni oido mayores demostraciones de patriotismo y entu­
siasmo.

Las calles todas por donde debían pasar los batallo­
nes, la muralla y el muelle, estaban invadidas por la 
multitud de.sde las nueve de la mañana.

Desde lo.s balcones de varias casas principales de la 
población se arrojaron ñores al pasar nuestros soldados; 
por todas partes se oian espontáneos y fervorosos vivas 
al ejército.

Para terminar esta ampliación de la reseña conteni­
da en nuestras dos ediciones de ayer, de la entusiasta 
despedida hecha á los cazadores, réstanos decir que en 
el momento de embarcarse la tropa en los remolcadores 
que habían de conducirlaá bordo del vapor «Comillas> 
tuvo un inspirado intérprete de la gratitud que sentía 
prete de la gratitud que sentía hacia el pueblo de Cádiz 
por los obsequios que le habia tributado.

Fué este un capitán do cazadores de Santander, cuyo 
nombre sentimos no recordar.

A la conclusión de su discurso, los aplausos, los vi­
vas y los bravos de todos los que presenciaban la con­
movedora escena del embarque ahogaron la voz del jó- 
ven y simpático militar, que terminó dando vivas á Es­
paña, al pueblo de Cádiz y ála integridad nacional.

En uno de los remolcadores fueron todos los indivi­
duos de la junta del Centro hispano-ultramarino, loa 
directores áe El Comercio, el Diario de Cádiz y La Pal­
ma y un considerable número de personas distinguidas 
de esta población, que quisieron acompañar á la fuerza 
espedicíonaria hasta dejarla abordo del vapor-correo.

Verificado el embarque, los Sres. López, propietario 
del buque, obsequiaron á la oficialidad de los batallones 
y á cuantas personas los acompañaron á bordo, con de­
licados dulces y vinos esquisitos que se sirvieron en la 
magnífica cámara de popa, en una mesa que ofrecía un 
magnífico golpe de vista por la elegancia con que estaba 
dispuesta.

Renováronse los vivas y los brindis mas entusiastas 
que hizo terminar poco después el estampido del cañón, 
anunciando la salida del correo.

Ocuparon nuevamente los remolcadores las perso­
nas que formaban la comitiva, y pusiérouse en mar­
cha los vapores, cruzándose entre ellos los saludos mas 
afectuosos hasta llegar á Las Puercas, en cuyo punto se 
separaron del Comillas que siguió respondiendo con su 
bandera á los repetidos saludos que primero con himnos 
patrióticos, tocados por las bandas de música, y con vi­
vas entusiastas y después con pañuelos y banderas se le 
hicieron desde todas las embarcaciones hasta quelo per­
dieron de vista.

Tal ha sido, aunque rápida y pálidamente bosqueja­
da la cariñosa despedida que el pueblo de Cádiz ha he­
cho .a los valientes soldados que van á pelear por la in­
tegridad del territorio.

Tomamos dol Comercio de Cádiz del 29 los siguientes 
párrafos:

«Ayer entre ocho y nueve de la mañana llegó á esta 
ciudad con atraso el tren que conducía al brillante bata­
llón de cazadores de Santander, destinado á la isla de 
Cuba. Por lo incierto de la hora de su llegada, no pudo 
hacérsele la entusiasta recepción que de otro modo ha­
bria tenido: pero el comité hispano-ultramarino de esta 
ciudad habia ya acordado obsequiar con una sereneta y 
con un refresco á la oficialidad y con una comida extra­
ordinaria á la tropa, en la que habrá pavos y vinos en 
abundancia.

Estos obsequios se hacen estensivos á las compañías 
del batallón de Alcántara que se hallan en Cádiz para 
embarcarse también con destino á.Cuba.

Tenemos motivos para creer que la tropa que se em­
barca mausna para la Habana, tendrá una despedida en­
tusiasta, en la que tomarán parte los individuos de la 
junta hispano-ultramarina y otras muchas personas.

Sabemos que varios vecinos engalanarán sus casas 
con colgaduras para que lleven nuestros valientes sol­
dados este recuerdo mas de las ardientes simpatías que 
dejan en Cádiz. La junta desea que el vecindario todo 
haga esa misma demostración y nosotros, secundando 
su patriótico deseo, invitamos á los vecinos á que el dia 
del embarque de la tropa pongan colgaduras en sus ca­
sas has'la la hora en que aquel se verifique.

La junta constituida en esta ciudad para secundar 
en favor de Cuba los patrióticos esfuerzos del Centro 
hispano-ultramarino, ha nombrado para formar parte 
de ella á los directores de los periódicos de la plaza

Damos gracias, por nuestra parte, á la junta, qae 
con este acto de deferencia hñeia la prensa local, con­
signa un testimonio mas del deseo que la anima, de 
reunir las unánimes simpatías de los gaditanos para 
una causa que no es de partido, sino esclusíva y emi­
nentemente nacional.

El Avisador Malagueño publica en su número del 28 
el siguiente suelto:

«Hemos oido hablar de ciertas dificultades con que 
tropiezan las medidas y pesas métricas, que no se es- 
penden en determinados lugares á pesar de la libertad 
de tráfico ¿ industria, y sobre ello llamamos la atención 
del señor alcalde primero proponiéndonos estar á la mi­
ra de este asunto, que consideramos grave »

Nos asociamos á los deseos de nuestro apreciable co­
lega, esperando que la autoridad averiguará esos deter­
minados lugares donde tropiezan con dificcultades las 
medidas y pesas métricas, pues no es este ciertamente 
el medio de difundir con celeridad el nuevo sistema.

El mismo periódico publica también el siguiente mis­
terioso suelto;

«Tenemos entendido que muy en breve se tomarán 
trascendentales y enérgicas medidas por el gobierno su­
premo, sobre un asunto acerca del cual se ha ocupado 
vivamente estos dias la opinión pública en Málaga.

Deseamss, teniendo pre.sente lo que dicha cuestión 
se relaciona con los intereses de esta ciudad, que haya 
acierto y justicia en las decisiones del gobierno.»

Creemos que las palabras anteriores se refieren a las 
diferencias que existen entre el gobernador de la pro­
vincia y la prensa de aquella capital.

VARIEDADES-

REVISTA DE LA BOLSA.

Con la semana que acaba de transcurrir, espiró el 
último mes del primer año en España de monarquía de­
mocrática representada por un rey electivo hijo de otro 
rey mitad por derecho hereditario, mitad por el hecho de 
las anexiones.

Aquella coincidencia, es decir, la de terminar el mes 
con semana y año, nos obligara, quizá.? contra nuestro 
propósito, á dar á loa presentes apuntes hebdomadarios 
una estension que eu otro caso parecería esceaiva y de 
todo punto ajena á la índole de estos trabajos.

Y puesto quoel año comienza y la ocasión es propi­
cia, hagamos también nuestra protesta defé en asuntos 
bursátiles, ó mas bien la solemne dec.araciiin de loa 
principios y del criterio á que obedeceremos al apreciar 
las oscilaciones del mercado. Asi como asi, es de moda

Ayuntamiento de Madrid
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Andarse A vueltas con aianifestaciones y maniñestos, y 
no podrá ciertamente hacer á los otros concurrencia uno 
mas ó menos de quien no aspira ahora á la ¡robernacion 
del país, ni trata de imponerse en altas ni bajas regio­
nes, ni tiene sobre todo, como Vargas, un fusil de aguja 
que ofrecer.

Sin la necesaria preparación, sin el debido examen, 
sin la razonada controversia á que se presta la impor­
tancia y alcance de la idea, se abrió paso, hasta elevarse 
para muchos á la categoría de axioma inconcuso, la de 
que la Bolsa es siempre y en cualquier circunstancia el 
barómetro da la política. Tiranas y depresivas en gene­
ral las teorías absolutas, rayaría la de que nos ocupamos 
en lo absurdo ycontradictoriio, hoy, por ejemplo, que la 
política en España está en su grado de congelación y el 
barómetro de la Bolsa señala aun 29 sobre cero. En un 
solo caso marcha unísono aquel con el cata-vientos gu­
bernamental: cuando ambos marcan la temperatura á 
que renacen loa gusanos de seda. No podemos, pues, 
resignarnos á sufrir imposiciones de nadie, y porque no 
podemos ni queremos resignarnos, nos sublevamos con­
tra ellas en uso de nuestros imprescriptibles é inaliena­
bles derechos.

Hablando con formalidad. El estado político de un 
país puede influir, é influye en efecto según, lo acredita 
la esperiencia, en el movimiento, aprecio ó depreciación 
de sus valores fiduciarios; pero del brusco empuje que en 
momentos dados reciben en uno ú otro sentido, se reco­
bran al instante que de nuevo se establece el equilibrio 
entre la demanda y la oferta.

De lo que nunca se recobrarán, aunque alguna vez 
se hagan gigantescos esfuerzos para conseguirlo, es de 
esa baja lenta, constante, periódica que obedeciendo á la 
ley física de la gravitación de los cuerpos, les produce 
la inmensa pesadumbre de una carga que el mercado no 
puede soportar; semejante al cuadrúpedo á quien el im­
prudente dueño la echase desmesurada sobre sus robus­
tos lomos, comienza por resistirse á llevarla, camina va­
cilante algún tiempo después y al fin rendido, cae para 
no levantarse jamás.

De aligerar el peso, galvanizando el cadáver del cré­
dito simbolizado por el cuadrúpedo, se encargan de tiem­
po en tiempo los grandes capitalistas. Seguros del éxito, 
calculan al pelo la jugadasobreel tablero de una mesa da 
despacho ó al amor de la lumbre de una bien alimenta­
da chimenea, pero no son tan necios ni obcecados que se 
lancen ciegos y sin armas á luchar contra la fuerza de 
la corriente. Teniéndolas en sus manos de buen temple, 
las esgrimen de la manera que conviene y avanzan ó re­
troceden hasta colocarse fuera del alcance del enemigo. 
El dinero y el papel de juego son esas armas terribles que, 
manejadas por espertos capitanes, los hace invencibles y 
poderosos.

En resúmen y para terminar este ya largo é ininteli­
gible exordio-programa: la especulación, según nuestro 
humilde parecer, es, salvo en los momentos de graves 
ci ísis políticas ó financieras, la reguladora y árbitra del 
movimiento y cambio de los valores públicos.

Muy firmes se mantuvieron aquellos en los cinco dias 
hábiles de la semana pasada y aun mejoraron bastante 
comparados con la antecedente. La renta perpétua inte­
rior cerró el sábado á 30 25, y á este, ó mas alto cambio, 
se verificará la liquidación de Diciembre á juzgar por la 
demanda que había después de Bolsa, y por las opera­
ciones publicadas y no publicadas para fin del próximo. 
La jugada de Octubre sigue su curso natural protegida 
por el reclamo del cupón, y sabe Dios, y algunos hom­
bres, cuándo llegará la época del deshielo. El esterior 
quedaba dicho día á 34‘65, y este desnivel, siendo igual 
el interés y una misma la garantía, no nos lo esplica 
nuestra estulticia en materia de equilibrios. ¿Será por el 
beneficio de uno y cuarto por ciento qae obtienen los cu • 
pones negociados aquí? ¿ó será porque esperan los mas 
confiados salvarse en esa débil tabla el dia, que se acer­
ca, del naufragio? •

De personal registran algunas publicaciones los bo­
letines de los cinco dias y siendo la última á 33‘25, se 
conoce que no ha hecho gran efecto el dictamen del Con­

sejo de Estado, opinando que el tipo para las subastas j 
mensuales de dicho papel, no debe ser fijo como preten­
día el ministerio de Hacienda y la dirección de la caja de ! 
la Deuda, sino el que resulte délas cotizaciones, • 
En la subasta del 30 no se presentaron licitadores apesar 
de fijarse el tipo á 32‘25 por 100.

Los billetes hipotecarios del Banco de España, ¿son 
verdaderamente papel del Estado? Lo ignoramos; pero 
sabemos que se pagan sus intereses con regularidad; 
que se cobra el capital cuando el sorteo los amortiza; que 
van quedando muy pocos, con sentimiento de los tene­
dores, y que están á 101‘75 por 100. No es papel de juego: ' 
no hay negocio.

No puede decirse otro tanto de tos bonos del Tesoro. 
Desde su creación por el eminente economista Fíguerola; 
después cuando quiso y logró acapararlos el Banco de 
París, y hoy que los que sirven de garantía á la Caja de 
depósitos se pignoran de garganíilla á cierta casa ban- 
caria, siempre, siempre los bonos han sido el caballo de 
batalla de los especuladores. El Sr. Ardauaz los confir­
mó con el nombre, de papel del porvenir: mas gráfico hu­
biera sido apellidarlos desde luego Jilon del pasado, del 
presente y del futuro. A 48 por ICO se vendían no hace 
mucho; pero el sábado solo encontraban dinero á 81‘30.

Billetes del Tesoro, vencimiento 31 de Enero de 72,
« la par ¿Cuando se cobrarán?

En acciones de carreteras generales, nada ó muy po­
co se ha hecho durante la semana, y por consiguiente, 
su cambio no es mas que presumido. Las obligaciones de 
ferro-carriles siguen dando pasto á la especulación y ya 
casi han ganado lo que perdieron inmediatamente des­
pués de la lotería, vulgo amortización. A 59‘60 queda­
ban el sábado las de 2.000 rs. y á 59‘25 las de 20 000. 
También recobra su estima el Banco de España (185‘50 
dinero) disminuidas sensiblemente en Octubre por cau­
sas que ignoramos. No ha de saberlo todo el revistero.

Otros valores del Estado se negocian en Bolsa, y que 
sin embargo, no se publican en el camarín de los agen­
tes. Los cupones de toda clase de renta fueron muy soli­
citados antea y luego del ingenioso invento del sorteo y 
sus dichosos tenedores pudieron negociarlos con pérdida 
solé de 3 y aun do 2 y cuarto por 100. Los resguardos de 
la Caja de Depósitos se descuentan á 24 por 100 daño, y 
no siempre encuentran plata. ¡Qué desgracia la de los 
infelices imponentes, y como los zarandea el gobierno! 
Y á propósito; tenemos que rectificar, con permiso de 
nuestro amable director, una fausta noticia, dada por 
El Eco db España. No es exacto, como este periódico 
aseguró, que el ministerio de Hacienda se mostrara dis­
puesto á ingresar en la caja de la Caja, títulos de conso­
lidado interior en equivalencia de los bonos de que se 
incautaba, por virtud déla ley de 27 de Julio. Lo que se 
hizo fué remitir de nuevo el espediente al consejo de Es­
tado para que en pleno informe sobre si deben ser títu­
los ó una inscripción intransferible lo que sustituya á los 
susodichos bonos. ¡Válauos Dios por tanta infundada 
duda y tanto escrúpulo administrativo!

En gracia á los suscritores de El Eco, si hay alguno 
de ellos que nos lea, renunciamos por hoy á la comezón 
de dar salida á otros apuntes que se encierran en nuestra 
cartera. Ya les llegará su San Martin; que el año es lar­
go, y con esto, coa deseárselos á Vds. muy felices y con 
recomendarles que no pierdan el paso si juegan á la Bol­
sa, se despide hasta el venidero martes

Paco.

MOTES NUEVOS PARA DAMAS Y GALANES.

En Madrid, por tiempo de año nuevo, se oye prego­
nar por las calles: \motes nuevos para damas y galanes\ y 
tanto los muchachos como las chicas, llevan en las ma­
nos unos pliegos de papel con una especie de aleluyas en 
versos, destinados para \qs estrechos de año nuevo. Esta 
costumbre es antiquísima.

El dia de Navidad del año de 18... estaba en una mag­
nífica casa de la calle de Atocha una numerosa sociedad, 
colocada alrededor de la chimenea y esperando la hora 
de comer. La dueña de la casa, la señora de Martínez,

era una persona de bastante edad, da grata y respeta­
ble presencia y pouia particular empeño en atender á 
sus convidados, animando la conversación: mas á pesar 
de sus esfuerzos, ésta ora cada vez mas lánguida, y pro­
longados ratos de silencio indicaban que los c..nvídados 
estaban aguardando la comida para distraerse y hablar 
con mayor confianza En uno de estos intérvalos, se oyó 
una vocecita trémula debajo de los balcones, que pre­
gonaba: \motes nuevos para damas y galanes', pero con un 
tono tan triste y tan lastimero, que el corazón de la se­
ñora de Martínez, que era sumamente caritativa, se sin­
tió penetrado de sincera compasión.

—¡Dios mío! ¿qué es eso? ¡Está ahi fuera un niño en 
esta noche tan cruda!

—Y que trabaja en vano, dijo uno de los convidados, 
porque á esta hora, cuando todos están comíeudo, nadie 
compra motes para damas ni galanes.

— Tomen Yds. motes nuevos para damas y galanes, re - 
pitió la débil voz, á que acompañaba el ruido del grani­
zo que caía sobre las vidrieras 

—¡Pobre niño! ¡desgraciada criaturita! esclamó la se­
ñora de Martínez; Agueda, mira lo que es.

Una jóvencomo de trece años se levantó de mala ga­
na, y salió despacio de la habitación. Volvió muy pron­
to, y con aire desdeñoso dijo:

—Tia, es una chica que pide limosna.
—¡Y ao le has dado nada!
—No, tia; como V. no me ha dicho que le diese...
La señora de Martínez, sumamente afectada, se le­

vantó y con paso vive y animado por la caridad, se aso­
mó á la escalera. La puerta de la calle estaba abierta y 
en el umbral se hallaba de pié una niña temblando, 
tr.snsida de frió y que estaba diciendo: «¿quieren Vds.?» 
y presentaba á los criados una hoja de papel mojada 
que llevaba en la mano.

La señora de Martínez no tenía hijos; pero su cora­
zón había deseado siempre ardientemente los goces de 
la maternidad, sin que sus muchos años hubieran podi­
do hacerla insensible á la voz, á loi llantos y á la risa de 
un niño; los quejidos ó las gracias de la niñez le desper­
taban siempre dolorosos pesares. En aquel momento, la 
vista de aquella criaturita helada, humilde y suplicante 
le traspasó el corazón. Hizo que se la acercasen; vió el 
semblante abatido de aquella pobrecita, su rubia cabe 
llera salpicada de nieve, su miserable vestido de percal 
hecho girones, y una cara, que seria preciosa si la pali­
dez y la eepresion de loa padecimientos no hubieran des­
figurado algún tanto sus facciones. Alzó la niña sus 
grandes ojos azules llenos de lágrimas á la señora de 
Martínez, diciéndole:

—¿Quiere V. motes nuevos, señora?
—Hija, respondió la anciana, ¿cómo es que andas tan 

tarde por la calle?
—No tenemos pan, replicó la niña, y me han dado es­

tos motes para que los venda, pero nadie me los com­
pra. Los hombres van por ahi corriendo con las manos 
en los bolsillos y ni aun siquiera me escuchan.

—¿Es tu madre quien te ha enviado?
—No, señora; no tengo padre ni madre; es mi prima* 
—¿Vives con tu prima?
—Sí, señora.
—¿Dónde?
—En la Corredera alta de San Pablo.
—¿Cómo te llamas?
—Catalina Perez, para servir á V.
La fisonomía de lajniña tenia una espresion de estra- 

ordinario candor é nocencia y su melodiosa voz pene­
traba el corazón, ig^ialmente que su mirada suplicante y 
sencilla. ‘

—Entra, pobrecifi®, dijo la señora de Martínez, im­
pulsada por una irr‘* ’stible compasión, entra y comerás 
aquí, que el niño es quien te envía.

La niña obedec^ ílOia el umbral de la puerta, pero 
de pronto so detui \\«íiendo con inquietud:

—¿Y mi prima? repá,
—Entra, entra, c li '*tó la señora de Martínez, que 

ya irán á casa de tu^it Aa para llevarle algún socorro y
decirle donde estas. -

La niña entró.
—Esta pobrecita va á comer con nosotros, dijo la se - 

ñora de Martínez, que en teniendo á su lado á un niño, 
ya DO sabia colocarlo sino en el puesto de preferencia de 
la casa.

—Señora, ¡cómo es posible en este estado! replicó una 
antigua cria la que disfrutaba de gran autoridad con su 
ama. Vea Vd. como tiene la niña el vestido, todo hecho
girones, el cabello desgreñado, los pies casi desnudos.....
Al menos seria preciso arreglarla un poco. Si Vd. quiere, 
arriba tengo el vestido da mi ahijadita; se lo pondré, le 
lavaré la cara, le arreglaré un poco el pelo, y estará mas 
decente para sentarse á la mesa con Vds.

—Si, si, arréglela Vd , contestó la señora de Martínez.
Y al entrar en la sala dijo:

—Amigos mios, he hecho un gran hallazgo y les 
anuncio á VV. un nuevo convidado que Dios nos envía.

—Bienaventurados sean los que vienen en el nombre 
del Señor, dijo con gravedad un sacerdote.

—¡Qué! tia: ¿esa chiea va á comer con nosotros?
La señora de Martínez no contestó, pero entristecida 

miró á Agueda, que con el semblante ceñudo y mohíno 
se puso á arreglar la lumbre. Hablaron de otro asunto, 
y al dar las siete un criado entró y dijo:

—Cuando la señora guste.
Ai mismo tiempo Isabel, la criada antigua, entraba 

trayendo de la mano con aire de satisfacción á Catalina 
que estaba desconocida. Sus hermosos cabellos estaban 
enjutos y arreglados; un vestido azul que parecía hecho 
para ella, descubría su gracioso talle y dejaba ver sus 
liados piés, calzados con zapatos de hebilla.

Su preciosa cara tenia un color brillante y sonrosa 
do, hijo de la impresión que aquello le producía; y al en­
trar bajó sus deslumbrados ojos, cuyas largas pestañas 
arrojaban sombra sobre sus sonrosadas megillas. La se­
ñora de Martínez le dirigió una mirada de verdadera pa 
sion, y al llegar al comedor dijo;

«Yo le haré un ladito junto á mí.»
Parecía como que solicitaba la indulgencia de sus 

convidados, porque era propio del carácter de aquella 
señora el necesitar la aprobación de sus semejantes. To 
dos se sonrieron aplaudiendo su caridad, escepto Ague­
da, que no lo vió con mucho gusto; y la niña mendiga, 
que era la heroína de la fiesta, fue colocada junto ála 
dueña de la casa.

Comió poco y con gran cortedad, no obstante las 
instancias y caricias de los que la rodeaban. La timidez 
hija de sus pocos años, y la humildad propia de su ha­
bitual misera, la dominaban y la tenían asombrada y 
temerosa en medio de aquella suntuosidad. Al acabar 
de comer la pobre Catalina se durmió rendida de can­
sancio, y agobiada de aquella fuerte impresión.

—Esa niña so duerme, dijo á media voz uno de los 
convidados; véanla Vds. que se va á caer.

La señora de Martínez lo oyó y echó el brazo por de­
bajo de la cintura de Catalina, que inclinó la cabeza so­
bre el hombro de su bienhechora y se quedó en un pro­
fundo sueño.

Mirábala con frecuencia la señora, y su corazón ma­
ternal, queso hallaba vacio, se conmovía cada vez mas 
al considerar á aquella criatura encantadora, falta de 
todo apoyo en el mundo, durmiendo en su regazo como 
en el seno materno. Las lágrimas corrieron entonces por 
sus mejillas; y antes de separarse de la mesa dijo:

—No quiero despedir á esta pobrecita niña que Dios 
me ha enviado; no: si me es posible, ya nunca se apar 
tara de mí.

—Bendiga Dios tan santo pensamiento, señora, dijo 
el párroco; y pueda esta infeliz decir con el santo rey 
David; Mis padres me han abandonado-, pero el Señor ha 
cuidado de mi.

Así fué como la pobre Catalina entró en casa de la 
señora de Martínez. En cuanto ásu prima, que la señora 
hizo buscar con diligencia, recibió algún tiempo los au­
xilios de esta señora, y murió luego en medio de su vida 
miserable, que no quiso abandonar porque amaba mu­
cho la libertad de correr por las calles deque veia pri­
vada á Catalina. [Se continuará).

GACETILLAS.

Pildoras y ungüento Hollo-way.—La Gota y el 
reumatismo curados.—Estas dolencias provienen fre­
cuentemente del estado inflamado de la sangre, acom­
pañado de indigestión, laxitud y notable debilidad, ma­
les que tienen por origen la circulación imperfecta del 
fluido vital, cuya impureza, cuando ya han nacido las 
ospresadas enfermedades contribuye mucho á irritarlas 
La naturaleza de las píldoras Holloway es tan purifi­
cante, que unas cuantas dósis de ellas, tomadas á tiem­
po, impedirán la sobrevenida así de la gota como del 
reumatismo.

Sin embargo, el que ya padece ó este ó aquella de­
bería aprovecharse también del ungüento Holloway, 
cuyas propiedades sanativas unidas á las de las pildoras 
aseguran una curación completa. Conviene que las par­
tes afectadas sean bien frotadas por lo menos dos veces 
al dia con el indicado bálsamo, después de haberse aque­
llas fomentado con agua tibia lo suflcienmente para 
abrir los poros, facilitándose de este modo la llegada del 
ungüento á las glándulas.

Anteanoche se verificó la anunciada reunión de
escritores y artistas en la academia de jurisprudencia 
para tratar algunas cuestiones relativas al estableci­
miento definitivo de la asociación.

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del día.
San Isidoro y San Macario.
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas 

en la iglesia parroquial de Santa María, donde por la ma­
ñana habrá misa mayor y por la tarde completas y pro­
cesión de reserva. En Monserrat se celebrará á Nuestra 
Señora del Pilar de Zaragoza con misa mayor, manifies­
to y sermón que predicará D. Isidro de la Fuente y por 
la tarde completas, villancicos. Salve y reserva. Por la 
noche habrá ejercicios en Italianos y oratorios.

Visita de la Córte de María.—Nuestra Señora de 
las Maravillas en su iglesia, ó la de la Providencia en 
Capuchinos.

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.—No hay 
función.

ESPAÑOL.—A las 8 li2.—F. 110 de abono.—T. 2.» 
par.—El miedo guarda la viña.—La petaca.-Kl ton­
to alcalde discreto.

ZARZUELA.—A las 8 1¡2.—Función 108 de abono. 
—T. 3.®—Un viaje áBiarritz.—Perla.—Orlando y Far- 
ragut, escena cómica.

CIRCO (plaza del Rey).—A las 8 li2.—F. 95 de abo­
no.—T. 2.® impar.—La caja de Pandora.—Los parientes 
de mi mujer ó medidas estraordinarias.—La casa de Tó­
came Roque.

ALHAMBRA.—A las ocho y media.—F. 6.® de A.— 
T. par.—Memorias del diablo.

SALON ESLAVA (pasadizo de San Ginés).—A las 
ocho.—El pilluelo de París.—Permítame V. señora.— 
Un culebrón de cascabel.—Baile.

Ca p e l l a n e s .—a  las 7.—Robo doméstico.— La 
revista de 1871 á 1872,—Los consumos.—Revista de 
1871 y 1872.—Cáscaras.—Baile.

El máximun de la temperatura de Madrid fué ante­
ayer do 8‘8 grados: y el minímun de —0‘3..

MADRID.—1871.

Imprenta del Indicadob de los Caminos de Hiebeo.
Costanilla de los Angeles, 3.
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SECCION DE ANUNCIOS.
Se insertan anuncios á razón de 25 céntimos iinea, y 0 precios convencionaies según ios circunstancias de los mismos.

También se admiten remitidos y comunicados d precios iguaimente convencionaies.

LA CASA DE MATIAS LOPEZ
CUENTA 20 AÑOS DE EXISTENCIA.

Los artículos que confecciona son los siguientes: 

g i i o g o l a t e s . g a f e s , t e s  y  s o p a s .

Para los Chocolates tiene montada una de las primeras r?’
puede visitarla, en las horas de trabajo, todo el que quiera; sus 
val* es la casa que mas fabrica y mas vende, debido a la marcha adoptada por ella, 
de ámeciar crédito que la utilidad, ganar poco y vender mucho, por la pu­
reza de su producto y la mas alta perieccion en la mercancía, elaborando clasw 
C e  iroem itan los precios de las materias que deben entrar en su confección; de 
ser único dueño y no tener colectividad; fue premiado en todas las esposicionM a 
üue coneu'rió* 2̂ C00 puntos de venta en Provincias y 800 en Madrd. Vease el 
opúsculo que ha escrito acerca del origen y fabricación del Chocolate, 1864 y 1869. 
Precios, desde 5 á 20 reales libra.

OA.ri^d.  ̂ ' A j !•
Nadie con mas asiduidad, nadie con mas inteligencia prepara e.ste 

cioso* véase el tratadito que acerca de la utilidad y preparación del Cafe 
to él Í3r López 1870. Muchas son las vigilias consagradas al estudio de este des­
cuidado ram^de la alimentación; pero de sus desvelos los ve recompensados por 
eGavor del público, que de poco tiempo á esta parte le hace un consumo respeta
ble. Precios, 8,10 y 16 reales libra.

Variadas son las clases que reúne el Sr. ‘López en su Depósito Central de la 
D arfa fípmnl-tiene clases de las mejores que vienen de China, tanto en negros 
cor^o e f ie rk s  TverdesT tar^W loí hay Sueños y regulares y sus Pernos corres­
ponden á̂ la caliLd respectiva; está puesto en paquetitos desde una a ocho 
Sus precios, desde 2 á' 5 reales onza, g^p^g

T a« sooas que confecciona la Casa de Lopéz, en competencia en precios y cali­
dad conTarqu\ vienen del estranjerq, son de Tapioca, Sagú y Arrow-root, tan di- 
g e S s  como alimenticias. Su precio, 6, 8 y 14 reales libra.

PAbrica Palma Alta, núm. 8.-Depósito Central. Puerta del Sol, 13, Madrid^
Y en Provincias se espenden en los principales establecimientos, donde se ven 

los carteles de la Casa.

puede negar estas virtudes. Ningún enfermo deja de obtener resultados favorables. 
Pedid prospectos y os convencereis de las grandes ventajas que proporciona.

Jarabe de estraeto de hojas frescas de nogal iodado, de un sabor gratísimo, frasco de 
catorce onzas 16 rs. Uso interno, niños y adultos. Equivale al doble de otros.

Pildoras de igual composición que el jarabe y üe las mismas virtudes y usos, 
frasco de ciento, 16 rs. Seguridad completa eu sus efectos.

Pomada délo mismo, para úlceras crónicas y recientes, bultos, tumores, concrecio­
nes, hérpes, dolores, etc. Frasco de seis onzas 24 rs. Se usa sola ó á la vez que A jara­
be ó pildoras y cura prodigiosamente todas las úlceras añejas.

Elixir anlicarral y pildoras de Izqaierdo, premiado, medalla de oro.
Remedio seguro y de éxito sorprendente, para la curación pronta y radical de las 

afecciones de los órganos respiratorios como costipados, toses de todas clases, asma. 
Opresión de pecho, dificultad en respirar y tragar, afección destilatoria de narices, 
boca y pecho, inflamación aguda ó crónica de las membranas mucosas; catarros, bron­
quitis, gripe, tos ferina ó nerviosa, ronquera, tisis incipiente, etc. Alivia mucho en la 
tisis confirmada, contrarestundo sus progresos y modificando los fenómenos que mor­
tifican al paciente. Elixir, frasco de doce onzas con su instrucción 20 rs., y de seis 
10 rc&lcs

Pildoras: caja de setenta y dos 20 rs y de treinta y seis 10 rs. Tienen igual virtud 
\na Pildoras ti Elixir.

No hay medicamento, ni mejor, ni mas pronto, económico y verdadero. Pedid 
prospectos, quwEe remiten a todas partes.

Pedidos al por mayor al autor, que hace rebajas, y por menor Madrid, Ruda, 14; 
Cármen, 41; Preciados, 25; Fuencarral, 13; Desengaño, 10; Habana, 11 y Príncipe, 13, 
boticas. Sevilla, botica de Gradas de Catedral; Bilbao, Ascao, 2; Tala vera, Lizana; Za­
ragoza, Ríos; Falencia, Sadaba y Fuentes é hijo; Valladolid, Huerta y Dr. Reguera; 
Rioseco, Fernandez, Avila, Rodríguez, etc.

E SC R Ó FU L A S, HUM ORES,
a fe c c io n e s  r e s p ir a t o r ia s .

Preparaciones de hojas frescas de nogal con iodo, garanliradas 
por su autor, Pablo Fernandez Izquierdo.—Madrid,

Ruda, núm, 14, botica.

S t i c f .« r í" L  J .date;
las recien-paridas, a f e c c i o n e s « o Z a  arruda ó crónica; reumatismos, forma- 
del menstruo flujo blanco d  ̂ am a Tisis [ta las broncorreas
i*iou de la piedra en las vías ur , larineitis, bronquitis, catarros de
coDComitentes y rean im ará  nierlurial, saltación y vómitos

S  u r . S m d l i  ?= i¿o7r^^ 'd«í» y N..g»n -rí-d»

PILDOBIS V iCBTO UOLIMI.
PÍLDORAS HOLLOWAY.

Estas Píldoras son universalmente consideradas como el remedio mas eficaz 
que se conoce en el mundo. Todas las enfarmedades provienen de un mismo ori­
gen, á saber, la impureza de la sangre, la cual es el manantial de la vida. Dicha 
impureza es prontamente neutralizada con el uso de las Píldoras Holloway, que, 
limpiando el estómago y los intestinos, producen, por medio de sus propiedades 
balsámicas, una purificación completa de la sangre, dan tono y energía á los ner­
vios y los músculos, y fortifican la organización entera.

Las Píldoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para 
regularizar la digestión. Ejerciendo una acción en extremo salutífera en el hígado 
y los riñones, ellas ordenan las secreciones, fortifican el sistema nervioso y dan 
vigor al cuerpo humano en general. Aun las personas menos robustas pueden 
valerse, sin temor, de las virtudes fortificantes de estas Píldoras, con tal que, al 
emplearlas, se atengan cuidadosamente á las instrucciones contenidas en los opús-J 
culos impresos en que va envuelta cada caja del madicamento!

UNGÜENTO HOLLOWAY.
La ciencia de la medicina no ha producido, hasta aquí, remedio alguno que 

pueda compararse con el maravilloso ungüento Holloway, el cual posee propieda­
des asimilitivas tan estraordinarias que, desde el momento en que penetra la san­
gre, forma parte de ella; circulando con el fluido vital espulsa toda partícula mor 
ibosá, refriega y limpia todas las partes enfermas, y sana las llagas y úlceras de 
todo género. Este famoso ungüento es un curativo infalible para la escrófula, lo.< 
Enceres, los tumores, los males de piernas, la rigidez de las articulaciones, el reu­
matismo, la gota, la neuralgia, el tic-doloroso y la parálisis.

Cada caja de píldoras y bote de ungüento van acompañados de amplias ins­
trucciones en español relativas al modo de usar los medicamentos.

Los remedios se venden, en cajas y botes, por todos los principales boticarios 
mundo entero, y por su propietario, el Profesor Holloway, en su establecimiento 
central, 244, Strand, Lóndres. __________________ __________________

P E N A ,
PELUQUERO Y  PERFUMISTA,

premiado por la Exposición aragonesa y por la socie­
dad de Amigos del país de Zaragoza, ofrece á V. sus 
establecimientos situados en la calle de la Abada, nú­
meros 24 y 25 (tres tiendas), en Madrid, en donde se 
afeita, corta y riza el pelo por 4 rs.: cortado ó rizado, 
2 rs.; afeitado y peinado liso, 1 real: también se admiten 
abonos por tarjetas, á 10 rs. docena, que sirven para 
afeitar, cortar, peinar ó rizar el pelo. Se hacen pelucas 
para señora, con raya francesa, de gró, gasa ó tul ve­
getal, délo mejor, de 2d0 á 500 rs . ; id. medias pelucas 
con dos rayas, de la misma clase, de 200 á 300 rs.; Idem 
mas inferiores, con dos rayas, de 140 á 280; id. enteras 
con raya de tul, gasa gró ó española, de 200 á 320; ra­
yas solas para adelante, de 30 á 280 rs., ó sea á 20 rea­
les pulgada armada; lazos, moños y castañas desde 30 
reales á 100 cada uno; hay de todas clases y modelos 
muy bonitos, armaduras de crepé, cocas y rulós de to­
das clases para los peinados de moda, de.sde 4 rs en 
adelante; muñas de tirabuzones, desde40 á 200 rs.; aña­
didos y trenzas, de 20 á 3ü0 rs ; pelo para añadidos y 
trenzas, de 40 centímetros á 30 rs. onza; de 50, á 30 rs. 
onza; de 60, á 40; de 75, á 50; de 82, á 60; y de 101 á 100 
reales onza; rizos y tirabuzones, desde 16 rs. á 100 rs. 
par; sortijillas á la ilusión, desde 20 rs. á60 par; capri­
chos de todas clases y tamaños, desde 1 real á 30 cada 
uno; bucle) sueltos, desde 4 rs en adelante; algodones 
para rizar el pelo, á 3, 4, 6, 8 y 10 rs. docena; papillotes 
para recoger y rizar el pelo, á 4 y 8 rs. paquete; pelucas 
para toda clase de imágenes; los precios son según el 
tamaño y clase: igualmente toda clase de pelucas blan­
cas de la época, antiguas y para cochero; pelucas para 
caballero, desde 80 á ¿SO rs ; postizos y bisoñés de teji­
do ó al picado, imitando al natural, desde 40 á 200 rs., 
según el tamaño y clase. También se hacen toda clase 
de cambios y composturas, se lavan pelucas de seño­
ras y caballeros por nuevo método, quedando la raya 
tan brillante casi como si no se hubiera estrenado, por 
6 y 10 rs. cada una. Se enseña á peinar señoras y toda 
clase de peinados á precios módicos; hay salón inde­
pendiente para peinar señoras, servido por las mejores 
oficiala : peinado de señora sencillo, 2 rs ; id. un po­
co rizado por delante, 4 ó 6 rs.; id. de sortijillas, 4 á 6 
reales; el cortar el pelo es aparte: peinados especiales á 
precios convencionales: se hace toda clase de rayas, ta­
pa-calvas y tapa-coronas, por difíciles que sean, imi­
tando al natural: trencillas para sortijas, pulseras, cua­
dros y cuantos adornos fie pelo deseen los señores que 
gusten favorecer estes establecimientos.

Se venden cepillos para la ropa, sombrero, cabe­
za, dientes yufias; gran surtido de peines y lendre­
ras  de marfil, concha y de todas clases; peinetas, es­
ponjas, horquillas y redecillas.

ADVERTENCIA. En dichos establecimientos se en­
cuentran toda clase de novedades de moda en peinados 
de señora, como en adelantos pertenecientes al ramo de 
peluquería, por ser una de las primeras casas en Es­
paña de su clase. Se reciben tuda clase de encargos, tan­
to de perfumería como de peluquería, y se remiten á 
provincias con la rectitud que tiene acreditada. Los se­
ñores peluqueros encontrarán toda clase de artículos 
necesarios del arte, tanto en cintas, rayas, elásticos, 
puntas y pelo, con una rebaja considerable, como igual* 
mente toaa clase de obra hecha al por mayor y menor.

Zarzaparrilla universal.
MEDICACION SORPRENDENTE.—ELIXIR SIN 

r iv a l .—REFRESCO INCOMPAR.4.BLE.-ESPECIAL 
DEPURATIVO DE LA SANGRE, que regenera y nor­
maliza, destruyendo sus vicios y malos humores.—AN- 
TIAPOPLETlCO seguro.—Cura las afecciones de la 
piel y hermosea el rostro.—Cura el herpetismo y las ir­
ritaciones generales ó locales, afecciones de garganta, 
boca y pecho, salivación, mal de orina, estómago, hí­
gado, debilidad é ii*ritacion de la vista.—FUNDENTE 
EFICAZ, cura la hidropesía, los infartos, ulceraciones, 
parálisis, gota, reuma, restos de sífiles y venéreo.—Cura 
ios trastornos gástrico-biliosos, erisipelas, ictericia, 
gastralgias y dispepsias.—Cura verdaderamente la im­
potencia, flujos, hemorroides, .etc.—UTILISIMO EN 
CUANTO DEPENDA DE LA SANGRE .-Botella con 
estuche é instrucción detallada, 5 pe.setas. Docena, 36 
pesetas.—Autor, P. F. Izquierdo, Madrid, Ruda. 14, bo­
tica —Pormenor: Zaragoza, Ríos; Sevilla, botica de Gra­
das de la catedral; Pamplona, Esparza; Bilbao, Ascao, 
2; Valladolid, Huertas; id. Reguera; Rioseco, Fernan­
dez, Paleada, Sabada; Madrid, Ruda, 14; Principe, 13, y 
Carmen, 41, boticas, Cartava, Blanco; Logroño, Zar- 
do va.

Vinos del reino y extranjeros.
El esquisito vino de los grandes de España, de la 

Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal, 
on Madrid, Preciados, 6.

AGUA CIRCASIANA.
Usada por todas las familias reales y por toda la no­

bleza de Europa.
Aprobada por los mélicos mas eminentes y por toda 

la prensa extranjera.
EL AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos 

blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 
negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. No 
es una tintura, y en su composición no entra materia al­
guna nociva á la salud; hace desaparecer en tres dias la 
caspa por invete.-ada que esté; evita la caída del cabello, 
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capi­
lares.

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia del 
Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los 
países los otros preparados y tinturas tan dañosos para 
el cabello.

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el do­
ble 7 1|2 pesetas.

Todos los frascos van en magníficas cajas de cartón 
acompañadas de un prospecto con la marca y firma di 
los únicos depositarios.

HERRINGS y C.®—Lisboa.
Véndese en la botica de los Sres. Borrall hermano*) 

Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid




